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The Half King. Rey entre sombras es una novela de fantasía romántica ambientada en un reino de maldiciones, dioses y traición. Por lo tanto, la historia incluye elementos que podrían no ser adecuados para todos los lectores, como violencia, sangre, lesiones, muerte, dolor, clasismo, sexismo, enfermedad, pérdida de autonomía, trauma religioso, quemaduras, ahogamientos, consumo de drogas y actividad sexual. Se habla de suicidio, envenenamiento y autolesiones en el trasfondo de la historia. Los lectores que pudieran ser sensibles a estos temas, por favor, estén alerta y prepárense para entrar en la corte mortal del medio rey.
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			CAPÍTULO UNO


			—Tráeme una cría de conejo, Cerise, rápido.


			Cerise se inclinó ante la Reverenda Madre y se dirigió hacia la conejera, situada en el extremo opuesto del patio. A toda prisa, serpenteó por un laberinto de bancas y altares de mármol, deslizando los pies con suavidad —porque las damas del templo jamás corren—, hasta llegar a su destino. Abrió la tapa, que despidió aromas de polvo de madera y hierba dulce, y reveló una nueva camada de conejitos descansando. Los bebés parpadearon somnolientos, moviendo sus orejas peludas y sus naricitas rosadas. Cerise levantó al gazapo más pequeño y lo acunó contra su pecho. Mientras volvía por donde había llegado, acarició la delicada piel del conejo y sonrió cuando él le rozó la palma de la mano.


			Vivía para momentos como ese.


			Sin embargo, cuando se acercó a la banca donde la esperaba la Reverenda Madre y descubrió la gruesa serpiente que dormía enroscada debajo, sus pasos vacilaron y dejó de sonreír. Acercó el conejo a su pecho, ahora sabía para qué se lo había pedido.


			—Ven, siéntate a mi lado —ordenó la Reverenda Madre. 


			Cerise obedeció, aunque más despacio de lo que debía. Mientras se sentaba en la banca, trató de transmitir la confianza de un oráculo, de disimular su miedo como hacían las otras chicas, pero se le cortó la respiración al exhalar.


			La Reverenda Madre pareció ablandarse al oírlo. Extendió una mano marchita, con sus largas uñas brillantes a la luz del sol, y la posó sobre la rodilla de Cerise.


			—Dime, niña, ¿qué sientes por este animal?


			—Ternura. —Cerise se aclaró la garganta y habló con más claridad—. Cariño.


			—¿Algo más?


			—Apego.


			—¿Sientes un calor en el pecho que te impulsa a protegerlo?


			—Sí, Excelencia. Es solo un bebé, me necesita.


			—Bien. Quiero que te concentres en ese instinto, la vida del gazapo dependerá de ello. —La Reverenda Madre se apretó el esternón con la palma de la mano y lanzó una mirada mordaz por debajo de su cabello corto y canoso. Tenía tres, quizá cuatro veces los diecinueve años de Cerise, nadie lo sabía con exactitud ni se atrevía a preguntar—. La compasión es la fuente de nuestro don, déjate guiar por ella y verás.


			Cerise asintió como si estuviera comprendiendo sus palabras, pero ya las había oído miles de veces. Sus primeros recuerdos eran pasear por ese mismo patio y admirar a las videntes adolescentes mientras perfeccionaban sus habilidades.


			Lo hacían parecer tan fácil.


			—Arrodíllate ahí —dijo la Reverenda Madre, señalando hacia un adoquín de piedra situado a un brazo de distancia delante de la banca… y de la serpiente que descansaba abajo—. Llévate el gazapo contigo.


			Los bordes de los adoquines se sentían afilados contra las rodillas de Cerise cuando se colocó en posición, pero ella apenas notó la incomodidad. Estaba demasiado distraída con la serpiente que tenía enfrente, ya despierta y moviendo la lengua bífida en el aire. El conejo parecía sentir el peligro. Cerise sintió cómo el pequeño corazón del animal latía más rápido que las alas de un ángel.


			—Ahora bien… —La Reverenda Madre buscó algo detrás de ella y sacó una pequeña jaula de alambre que puso en el suelo justo enfrente de Cerise. La jaula, de una o dos manos de ancho y profundidad, estaba abierta por arriba. A lo largo de la pared frontal había seis agujeros espaciados de modo uniforme, eran lo suficientemente grandes como para permitir el paso de la víbora, pero demasiado pequeños para dejar que el conejo escapara. Los agujeros estaban orientados hacia la serpiente, dejando un camino corto y recto donde descansaba hasta las seis entradas—. Pon el conejo dentro de la jaula.


			Cerise hizo lo que la Reverenda Madre le pidió.


			—La serpiente entrará a la jaula por uno de los seis agujeros delanteros —dijo la Reverenda Madre—. No entrará por arriba, lo sé porque es una criatura simple y puedo ver qué camino elegirá. Cierra los ojos, despeja tu mente y también lo verás. Una vez que sepas cuál será la entrada por la que entrará, señálala y le perdonaré la vida a tu conejo. —La Reverenda Madre no mencionó qué pasaría si se equivocaba, pero esa alternativa flotaba en el aire sintiéndose más densa que el polen.


			Antes de que Cerise pudiera prepararse, la serpiente se desenrolló y empezó a reptar lentamente hacia su presa, de manera que reveló el patrón de círculos rojos entrelazados de su piel. «Una serpiente de fuego de las tierras bajas». Si había una forma más cruel de morir, no se le ocurría ninguna. Cerró los ojos y se concentró en el calor que sentía en el pecho, aferrándose con fuerza al resplandor antes de que cediera el paso a las punzadas de ansiedad.


			«¿Qué camino elegirá la serpiente?», se preguntó.


			Solo había oscuridad detrás de sus párpados.


			Volvió a intentar que su mente revelara la respuesta. «¿Qué camino elegirá?».


			Nada. Ni siquiera un destello de visión pasó por su mente. Cuando exhaló para calmar sus nervios ocurrió algo que le heló toda la sangre.


			El gazapo empezó a chillar.


			Cerise abrió los ojos horrorizada, nunca había oído chillar a un conejo. Ni siquiera sabía que fuera posible. Era un sonido espeluznante y tan cargado de emoción humana que podía confundirse fácilmente con el grito de un niño. El conejo chilló más fuerte al ver a la serpiente acercarse; luego, presa de un pánico histérico, saltó repetidamente contra las paredes de alambre, lanzando su pequeño cuerpo contra las barreras con un sonoro golpeteo.


			—Recurre a tu compasión —dijo la Reverenda Madre.


			Cerise volvió a concentrarse, recurriendo no solo a su compasión, sino a todas y cada una de sus emociones, hasta que temió que fuera a estallar por tanta tensión. El sudor le recorría el cuerpo y le provocaba escalofríos. Intentó recobrar calma despejando su mente y abriendo su corazón, pero eso no funcionó, entonces rogó en silencio a la diosa para que le diera una respuesta.


			«¿Qué camino elegirá?».


			Por más que lo intentaba, no podía ver a la serpiente en su mente. Cuando la serpiente asomó la cabeza por el tercer agujero de abajo y retrocedió para atacar, el conejo lanzó más chillidos mortales.


			Cerise metió la mano a la jaula en el momento exacto en que la serpiente se abalanzaba hacia el conejo. Un par de colmillos afilados como agujas se le clavaron en el antebrazo y sintió un dolor tan agudo que no tenía nombre. Gritó desde el fondo de sus pulmones sin importarle su reputación como dama del templo. Deseó que la diosa Shiera se la llevara; la muerte sería misericordia. El fuego le hervía la sangre que recorría sus venas. Un olor a carne carbonizada le llenó las fosas nasales. Esperaba que su manga se prendiera en llamas, pero en lugar de estallar hacia el exterior, el calor se acumuló en su interior, duplicando su intensidad, hasta que se le nubló la visión.


			Cuando se dio cuenta, la Reverenda Madre estaba a su lado, utilizando su poder de sanadora para extraer el veneno. La sangre brotaba de sus heridas en un fino chorro que caía al suelo y se coagulaba en un charco escarlata. La serpiente yacía junto al charco de sangre, enroscada, dormida o muerta, no sabía cuál de las dos. El veneno salió de sus venas, llevándose el fuego con él, pero incluso después de que el dolor remitiera, se puso a llorar contra su manga.


			—Contrólate —la reprendió la Reverenda Madre, luego, se sentó sobre sus talones y sacudió la cabeza—. Desde luego, no preví que eso fuera a ocurrir. Una vez más, me desconcertaste. No sé qué hacer contigo.


			—Lo intenté, Excelencia, se lo juro… —Cerise se interrumpió con la respiración entrecortada, aunque no había nada más que decir. Ambas sabían la verdad y, lo más importante, lo que significaba. Los sacerdotes eran los únicos portadores de la magia. Las videntes eran oráculos que predecían el futuro. Algunas videntes excepcionales, como la Reverenda Madre, también poseían el don de la sanación, pero el único don de Cerise era su capacidad de desconcertar a sus mentores.


			La Reverenda Madre dirigió su atención al suelo de piedra y utilizó su energía sanadora para separar el veneno de la sangre. La masa se dividió en dos orbes líquidos, uno amarillo y otro rojo, hasta que el veneno formó una perla de toxina pura. La sangre era gratuita, pero el veneno era demasiado valioso para desperdiciarlo, sobre todo cuando corrían rumores de una guerra inminente. La toxina se convertiría en un arma y se guardaría como defensa.


			—No te desanimes —dijo la Reverenda Madre, aunque con una voz carente de esperanza—, todavía tenemos tiempo.


			«Tres lunas». Ese era el tiempo que le quedaba a Cerise antes de cumplir veinte años y celebrar el Día de Atribución, la última ocasión en que se manifestarían sus dones, suponiendo que tuviera. Si para entonces no había recibido la visión, jamás la recibiría. Ocurría lo mismo con todos los segundos hijos que habían sido puestos al servicio de la diosa. Sin embargo, en los diecinueve años que Cerise había vivido en el templo, nunca había conocido a una vidente o a un sacerdote que hubiera esperado tanto para recibir su don. Lo más probable era que no poseyera ninguno, y entonces ¿qué iba a hacer? No había muchas opciones para las damas de noble cuna y, como segunda hija, tenía prohibido casarse. Podía quedarse en el templo, pero solo como sirvienta. Se estremecía al imaginar cómo sería eso: cocinar y limpiar para cada nuevo grupo de oráculos, desvaneciéndose con el tiempo mientras ellas permanecían perpetuamente jóvenes y llenas de promesas.


			El tiempo la olvidaría, incluso ella podría olvidarse de sí misma. 


			Pronto se escuchó a lo lejos el débil chasquido de unos zapatos en la entrada norte del templo, donde un sirviente se dirigía hacia ellas. Mientras cruzaba el patio, Cerise estudió su ropa, que era sencilla y gris para demostrar su condición de hijo segundo sin dones. ¿Habría soñado con convertirse en sacerdote? ¿Habría fantaseado con cambiar el mundo con su magia? ¿Y en su Día de Atribución habría tenido el corazón tan roto como ella tendría el suyo?


			—Su Excelencia —dijo, inclinándose ante la Reverenda Madre—, la familia Solon espera a su estudiante en la sala de visitas.


			Cerise parpadeó sorprendida. ¿Qué hacían sus padres ahí? Ya la habían visitado una vez durante el último ciclo lunar, no esperaba que volvieran hasta su Día de Atribución.


			—Hazlos pasar a la sala del jardín y ofréceles algo de beber. —La Reverenda Madre alzó una mano para señalar el vestido manchado de sangre de Cerise—. Su hija se reunirá con ellos una vez que esté presentable.


			—Sí, Excelencia.


			—Lleva esto al arsenal —señaló el veneno de víbora—, y esto al altar de los sacrificios —señaló la sangre.


			—De inmediato, Excelencia.


			Después de que el sirviente llenara dos frascos y se los llevara, Cerise se atrevió a mirar a la Reverenda Madre.


			—¿Qué les dirá?


			—La verdad, Cerise. Aunque estoy segura de que preferirían oírla de ti.


			No era así. Lo último que sus padres querían oír era la verdad.


			—Ahora, ve a cambiarte el vestido —dijo la Reverenda Madre mientras dejaba algo cálido y suave en las manos de Cerise. Era el conejo, que se había quedado quieto, demasiado quieto—. Calma —añadió la Reverenda Madre con una mirada aguda—. La criatura está viva, pero su corazón sufrió durante la prueba. Devuélvelo a la conejera, donde podrá descansar.


			Cerise acarició las largas orejas del conejo.


			—¿Sobrevivirá, Excelencia?


			En lugar de responder, la Reverenda Madre observó una gota de sangre en un adoquín cerca de la jaula y limpió la mancha con la punta del zapato.


			—Ve a cambiarte el vestido.
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			CAPÍTULO DOS


			Cerise bajó desde sus aposentos en el segundo piso por la escalera de mármol, tras haberse puesto un vestido limpio y lavarse la cara y los brazos hasta resplandecer. Se pasó una mano por la falda plisada y, al hacerlo, admiró el sutil cambio de tono: del blanco crudo de la blusa al negro del dobladillo, los tonos se mezclaban tan perfectamente que no podía distinguir dónde terminaba uno y empezaba el siguiente. Como toda su vestimenta, el vestido correspondía a su condición de vidente en formación: menos elaborado que las túnicas doradas de la Reverenda Madre, pero más fino que el lino gris de un sirviente. La tela satinada era tan suave como el cristal y crujía cuando se movía, pero lo que más le encantaba era lo que representaban los tonos: el equilibrio entre la oscuridad y la luz, como la propia diosa Shiera.


			Cerise temía el día en que tuviera que renunciar a esa ropa.


			Cuando llegó al atrio, al pie de la escalera, miró a la izquierda, hacia el jardín, y se sorprendió a sí misma tensando los hombros. Practicó sus ejercicios de relajación, una respiración profunda tras otra, y mientras sus músculos se relajaban, dirigió la mirada hacia el techo abovedado, donde los murales pintados al óleo narraban la historia de su pueblo.


			La primera escena representaba a Shiera creando cuatro masas de tierra y poniendo al mundo en movimiento alrededor del sol. Esas cuatro tierras (Calatris, Mortara, Solon y Petros) albergaban toda la vida conocida, y cada una estaba gobernada por la dinastía del mismo nombre. En cuanto a Shiera, nadie conocía su verdadera forma, su única visita al mundo de los hombres había tenido lugar hace mil años, durante la Gran Traición, y los relatos de aquella época eran muy variados. Aquí se le representaba como una belleza implacable, con miembros fuertes para la batalla y el rostro dividido en dos mitades iguales: una resplandeciente de piedad y la otra contorsionada por la ira. Así era como a Cerise le gustaba imaginarse a la diosa, aunque la mitad oscura le daba escalofríos si la miraba durante demasiado tiempo.


			Sintió un escalofrío y apartó la mirada.


			Atravesó el atrio hacia la sala del jardín contiguo. Antes de llegar a la puerta, la recibió el dulce aroma de las flores de luna. Una vez dentro, pasó a través de un muro húmedo y se encontró con sus padres sentados en un diván de terciopelo, con las tazas de té y los rostros morenos, casi idénticos al suyo en tono, inclinados entre sí mientras conversaban. Levantaron la mirada y ella esbozó una sonrisa tímida.


			—Corazón —la llamó su madre, que enseguida dejó la taza de té sobre la mesa y se le acercó con los brazos abiertos, envueltos en seda. Sus ojos color ámbar, que Cerise había heredado, brillaban tanto de emoción que la niña casi se olvidó de sus preocupaciones. Al menos hasta después del abrazo, cuando su madre se apartó alzando las cejas en una pregunta silenciosa.


			—Nada ha cambiado —admitió Cerise.


			Su madre se interesó abruptamente por el suelo. Su padre también bajó la mirada. Su decepción era casi tan densa como la humedad del aire.


			Sin dejar de mirar hacia abajo, el padre se aclaró la garganta.


			—Hay tiempo de sobra, hija.


			—Eso dice la Reverenda Madre —respondió Cerise.


			—Pues tiene razón —dijo una nueva voz, y la figura de una dama salió de atrás de una celosía cubierta de enredaderas cerca de la pared del fondo. Alta y esbelta, la mujer iba vestida con galas de seda y un velo oscuro que ocultaba cada centímetro de su cabello y su rostro—. Llevo años diciéndoselo.


			Cerise ahogó un grito.


			—¡Nina!


			Olvidando las reglas del templo, Cerise se abalanzó sobre su hermana y la abrazó por el cuello con los dos brazos con tanta emoción que sus cuerpos chocaron contra la celosía. A Nina no pareció molestarle, incluso, apretó más a Cerise antes de hablarle.


			—Te extrañé.


			—Yo también te extrañé —murmuró Cerise con la boca apretada contra el velo. Ahora entendía por qué habían venido sus padres: Nina estaba de visita. Nadie la había visto desde la primavera pasada, cuando se casó con un acaudalado caballero cuarto hijo de Calatris y se mudó a sus terrenos.


			—¿Cuánto tiempo estarás aquí? —preguntó Cerise.


			—Lo suficiente para visitarte una vez más antes de irme. —Nina se apartó—. Ahora, déjame mirarte.


			—No, déjame mirarte a ti. —Cerise se acercó para apartar el velo de su hermana, y Nina se puso rígida, así que Cerise miró por encima de su hombro para asegurarse de que su familia estaba sola—. Nadie te verá.


			—Está bien —Nina suspiró—, pero solo por un momento.


			Entusiasmada por la expectación, Cerise levantó el velo de la cabeza de su hermana y enseguida se olvidó de cómo respirar. Su sangre se negó a seguir fluyendo. Las palabras permanecieron latentes en su lengua, lo único que pudo hacer fue contemplar maravillada los contornos impecables del rostro de su hermana, porque Nina era así de impresionante. Siempre lo había sido. Nina había heredado el pelo castaño y los ojos esmeralda de su padre, pero de una forma que hacía imposible no quedarse mirando. Nadie podía apartar la mirada de Nina, y nadie podía resistirse a ella.


			Esa era su maldición de primogénita.


			Aunque la belleza destructiva no parecía una gran aflicción. También se rumoraba que los primogénitos de Solon tenían mala suerte en el amor, pero ¿no podía decirse lo mismo de la mayoría de la gente? En cualquier caso, Nina afirmaba que su apariencia no le causaba más que problemas, aunque el atractivo de los Solon era sin duda preferible a la sed de sangre de los Petros o al delirio de los Calatris. Los primogénitos de esas familias con gusto se intercambiarían por Nina. Y luego estaba la maldición Mortara, la suya era en verdad escalofriante.


			—Ya basta. —Nina dejó caer el velo nuevamente.


			Cerise protestó, provocando la intervención de su madre.


			—Vengan a sentarse, las dos. La Reverenda Madre llegará pronto.


			Como si fuera una señal, oyeron el ruido de las túnicas y la Reverenda Madre entró en la sala con la sonrisa cortés que reservaba para la nobleza. Como vidente suprema, su rango era superior al del padre de Cerise, pero las familias nobles tenían bolsillos profundos y el templo no podía prosperar solo con los impuestos.


			—Bienvenidos —dijo la Reverenda Madre—. Que la luz de Shiera brille sobre ustedes.


			Todos agacharon la cabeza y respondieron a coro: «Y que su ojo iracundo aparte la mirada».


			Cerise se sentó entre sus padres en el diván, mientras que Nina ocupó la silla frente a la Reverenda Madre. Cuando todos se acomodaron, Cerise esperó oír el habitual informe sobre sus progresos, o la falta de ellos. Sin embargo, cuando la Reverenda Madre estaba a punto de hablar, emitió un ruido de dolor, su espalda se encorvó, dejó caer las manos sobre su regazo e inclinó la cabeza hacia delante.


			Cerise extendió los brazos por encima de sus padres.


			—No la toquen —les advirtió—. Romperían el trance.


			—Esto no es un trance ordinario —susurró Nina, viendo cómo la vidente suprema empezaba a temblar.


			Nina tenía razón, una fuerza lo suficientemente poderosa como para afectar así a la Reverenda Madre solo podía ser una revelación, un don increíblemente raro. Cerise había vivido en el templo desde su nacimiento y solo había presenciado el fenómeno dos veces. El proceso era más delicado que una burbuja de jabón: un movimiento en falso y la conexión espiritual se rompería.


			La Reverenda Madre exhaló un suspiro áspero y habló con una voz gutural que erizó la piel de los brazos de Cerise.


			—Como es arriba, así abajo. La llama que buscas apagar te consumirá.


			Cuando Cerise se inclinó hacia delante, ansiosa por oír más, su madre la agarró de la mano y la apretó lo suficientemente fuerte como para hacerle crujir los huesos. Cerise soltó su mano. Miró a sus padres y se dio cuenta de que habían palidecido. Ver una revelación era algo aterrador, sobre todo la primera vez.


			—No tengan miedo —susurró.


			El trance terminó tan bruscamente como había comenzado. La Reverenda Madre se incorporó en su silla, con el pecho agitado y los ojos desorbitados por una emoción que Cerise no sabía cómo interpretar. La Reverenda Madre siempre había mantenido una compostura tan perfecta que le resultaba extraña cualquier muestra de emoción en su rostro.


			—Su Excelencia —dijo Cerise—. ¿Está bien? ¿Quiere que vaya por una sanadora?


			La Reverenda Madre le devolvió la mirada de un modo extraño, recorriendo deliberadamente las facciones de Cerise, como un artista que trata de memorizar una inspiración que desaparece.


			—¿Su Excelencia? —repitió Cerise.


			—Ven —le ordenó la Reverenda Madre, señalando a Cerise que se dirigiera a la salida. La Reverenda Madre se levantó de la silla y les dijo a los demás—: Por favor, quédense aquí y disfruten de sus bebidas; Cerise y yo volveremos enseguida.


			Sus padres intercambiaron una mirada de confusión, pero no dijeron nada.


			Después de que Cerise siguiera a la Reverenda Madre a través del jardín y el atrio contiguo, bajó la voz y volvió a preguntar:


			—¿Su Excelencia? ¿Está bien?


			—Oh, guarda silencio —le respondió—. Necesito pensar.


			Cerise apretó los labios. Debió haber llamado a una sanadora sin pedir permiso, si llamaba a una ahora, sería una desobediencia y se le prohibiría la entrada al comedor para la cena.


			—Escúchame —dijo la Reverenda Madre—, tengo una oportunidad para ti.


			Al oírlo, Cerise inclinó la cabeza. Hasta ahora, solo había recibido órdenes, jamás oportunidades.


			—Puedes quedarte aquí conmigo en el templo —le dijo la Reverenda Madre—, pero no creo que este sea tu lugar. Hoy me he enterado de que mi sirvienta más antigua y de mayor confianza ha muerto. Creo que tu propósito es sustituirla como emisaria del templo ante su majestad Kian Hannibal Mortara.


			—¿El medio rey? —preguntó Cerise intempestivamente. Al instante, se le encendieron las mejillas. No debió referirse a él con un apodo tan vulgar—. Quiero decir, ¿el rey?


			—¿Hay otro? —bromeó la Reverenda Madre.


			No, no había. Por eso el Reino Aliado estaba al borde de la guerra. El rey era el último sobreviviente de la línea real, y todos los sacerdotes estaban obligados a servirle. Sin embargo, era un noble primogénito y llevaba la maldición de su linaje. Cada noche, al atardecer, se convertía en sombra, cada amanecer volvía a la normalidad. Con el tiempo, perdería sus horas de luz, hasta que desapareciera para siempre, como todos los primogénitos Mortara que lo habían precedido, y cuando eso ocurriera, el Reino Aliado se quedaría sin gobernante por primera vez en la historia.


			—Pero ¿por qué yo? —preguntó Cerise—. No lo entiendo. —Se estremeció al decirlo, esperando el inevitable regaño.


			Pero no llegó, por primera vez en diecinueve años, la Reverenda Madre parecía desgarrada, como si estuviera librando una batalla invisible dentro de su mente. Su indecisión asustaba más a Cerise que su temperamento cotidiano.


			Finalmente, la Reverenda Madre admitió en voz baja:


			—He visto algo más que la muerte de la emisaria del rey. He visto el posible fin de las maldiciones.


			Cerise ahogó un grito.


			—¡Es un milagro, Excelencia!


			—No, no lo es —espetó la Reverenda Madre. Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie las escuchaba—. Todavía no, por eso debemos ser discretas. El camino para obtener ese resultado es estrecho, más estrecho que un cabello. Para romper las maldiciones, hay que apaciguar a la diosa mediante pruebas y sacrificios.


			—«Como es arriba, así abajo» —repitió Cerise—. «La llama que buscas apagar te consumirá». ¿A eso se refiere con «la llama»? ¿Es una de las pruebas?


			—No lo sé. —La Reverenda Madre exhaló pesadamente por la nariz—. No pude ver nada al respecto con claridad, los detalles de este futuro están nublados porque su camino está entrelazado con el tuyo.


			Cerise sintió que abría los ojos al máximo.


			—¿Con el mío?


			—Sí. Y más ahora que nunca, me desconciertas.


			—Pero… —Cerise sacudió la cabeza. Nada de eso tenía sentido. ¿Había enturbiado de algún modo la revelación de la Reverenda Madre? Aunque fuera un completo fracaso como oráculo, seguro que no tenía el poder de afectar las visiones sagradas.


			¿O sí?


			—¿Hice algo mal? —preguntó.


			La Reverenda Madre alzó una ceja.


			—Tú dímelo, Cerise. ¿Hiciste algo mal?


			—No, Excelencia —juró, aunque no lo sabía con certeza.


			—Entonces no tienes nada de qué preocuparte —respondió la Reverenda Madre—. La diosa me ha permitido tener una visión clara de ti.


			Cerise se animó.


			—En mi visión —susurró la Reverenda Madre—, estabas sentada en un escritorio del palacio, estudiando las notas y los apuntes que te había dejado la antigua emisaria. Estabas aprendiendo su labor, muy concentradamente, debo añadir.


			Cerise esperó a oír algo más, pero, al parecer, eso había sido todo. Intentó disimular su decepción, esperaba que la visión le revelara algo emocionante o algo que al menos le ayudara a comprender por qué aquel «estrecho camino» se cruzaba con el suyo.


			—¿Es eso todo lo que debo hacer, Excelencia? —preguntó—. ¿Ese es mi único papel en el camino de romper las maldiciones? ¿Ser una emisaria?


			—¿Que si eso es todo? —repitió la Reverenda Madre, fulminándola con la mirada—. ¿Acaso perdiste el juicio?


			«Oh, no». Había dicho algo incorrecto, otra vez.


			—¿Se te olvidaron tus lecciones? —continuó la Reverenda Madre—. Cada elemento de un camino, incluso un simple insecto, es fundamental para su resultado. Puede que no comprendamos el papel del insecto hasta que el futuro se haya realizado. Una avispa puede picar a una bestia y provocar que el animal vaya hacia el campo de tiro de un cazador, proporcionándole alimento y sosteniendo el viaje de docenas de hombres que, de otro modo, habrían muerto de hambre. Tus deberes como emisaria pueden llevarte a descubrir un detalle crítico, hacer un nuevo aliado o inspirar un descubrimiento que acabe rompiendo las maldiciones. Sea cual sea tu función, no es ni más ni menos importante que el de la avispa. ¿Cómo te atreves a preguntarme si eso es todo?


			El fuego de diez soles encendió las mejillas de Cerise.


			—Lo siento, Excelencia. No quise decir eso…


			—Ahórrate las excusas, me haces enfurecer.


			Lo último que Cerise quería era hacer otra pregunta, pero no había más remedio. Levantó la mano, como un niño que pide permiso para ir al baño… y se odió por ello. Si tuviera visiones, sabría las respuestas.


			—Por favor, Excelencia.


			—¿Ahora qué?


			—¿Puedo preguntar qué se espera que haga como emisaria?


			La Reverenda Madre asintió.


			—Nada más allá de tu alcance. Tus deberes incluirán asistir a las reuniones con el rey, aconsejarlo en cuestiones de fe y representar a tu diosa adecuadamente comportándote como una dama del templo.


			Eso no ayudó a aclarar el cargo. Cerise no podía imaginarse ninguna de las funciones que había escuchado, excepto la última. Sabía comportarse como una dama, al menos la mayor parte del tiempo.


			—¿Entonces? —preguntó la Reverenda Madre—. ¿Aceptas?


			Cerise reprimió el miedo que sentía en el pecho. No podía negarse si existía la posibilidad, por pequeña que fuera, de que su labor en la corte pusiera fin a mil años de sufrimiento. No tenía ni idea de cómo ser emisaria, pero su predecesora le había dejado notas y diarios para guiarla, eso era un comienzo.


			—Sí, Excelencia —respondió.


			—Bien, hay otra cosa. —La Reverenda Madre se inclinó más hacia ella—. En mi visión percibí enemigos de la diosa: hombres sin nombre ni rostro que sirven a falsos ídolos. Puede que no sea fácil distinguirlos, así que cuida en quién confías, incluso dentro de… —Se interrumpió para sopesar sus palabras.


			—¿Incluso dentro de qué? —preguntó Cerise.


			—Incluso dentro de nuestra propia Orden —susurró la Reverenda Madre, con voz apenas perceptible— hay sirvientes de la diosa demasiado apasionados que creen que el sufrimiento es el único camino a la expiación. Es posible que no quieran que el sufrimiento de las casas nobles termine. La visión estaba fracturada, incompleta. No pude discernir cuál es la voluntad de la diosa en esto, solo que hay una posibilidad. Debemos protegerla en su fragilidad. ¿Entiendes lo que digo?


			Cerise no necesitaba las visiones para saber exactamente qué tipo de sacerdote estaba describiendo la Reverenda Madre. La mayoría de los sacerdotes eran tranquilos y amables, pero había otros, hombres de mirada dura y fría que parecían disfrutar más que nada sorprender a un novicio infringiendo una regla. Ella hacía todo lo posible por evitar a esos hombres. Y hasta que la voluntad de la diosa estuviera clara, proteger la visión era su deber sagrado, como si tuviera un gazapo en la palma de la mano.


			—Sí, Excelencia.


			—Guárdate la revelación para ti —advirtió la Reverenda Madre—, hasta que sepas quiénes son tus aliados.


			—Sí, Excelencia. ¿Cuándo me iré?


			—De inmediato, ordenaré que un carruaje te lleve al puerto. El viaje a Mortara durará varios días, y no hay tiempo que perder. Ve a despedirte de tu familia. Traeré un equipo de sirvientes para que te ayuden a empacar.


			«¿De inmediato?» Cerise se tambaleó. Todo ocurría demasiado rápido.


			Aturdida, regresó a la sala del jardín para compartir la noticia con su familia. Apenas se dio cuenta de lo que les decía. Cuando terminó de hablar, nadie respondió. Sus padres permanecieron inmóviles con los labios entreabiertos. El velo ocultaba la expresión de Nina, pero ella también se había quedado extrañamente inmóvil. Cerise comprendió su sorpresa, ella misma la sentía, pero esperaba un poco de emoción de su familia, o por lo menos una muestra de orgullo por su repentino ascenso.


			—Sé que no me lo merezco —dijo—. Pero servir en la corte es un gran honor.


			Su madre parpadeó como si despertara de un sueño.


			—Oh, hija mía, por supuesto que mereces este honor y mil más. El rey sería afortunado de tenerte. Solo estamos…


			—Preocupados —terminó su padre.


			—Así es —dijo su madre—. El templo es el lugar más seguro para ti.


			—Para cualquiera —intervino él.


			—Sí, para cualquiera —convino ella—. Y está lo suficientemente cerca para que podamos visitarte.


			—El palacio está demasiado lejos para nosotros —dijo su padre—. Deberías quedarte aquí.


			Cerise sacudió la cabeza. Se había acabado el tiempo de tomar decisiones.


			—Tengo que despedirme, la Reverenda Madre me pidió que me fuera de inmediato.


			Se hizo un silencio colectivo, seguido de un intercambio de miradas pesadas. Entonces, su madre forzó una sonrisa y dio unas palmadas sobre el cojín que tenía a su lado. Cerise se sentó entre sus padres y su mamá sacó un objeto de su bolsa de seda.


			—Llévate esto. —Su madre puso un disco liso y plano en la mano de Cerise—. Tu papá tiene el otro, puedes usarlo para hablar con nosotros mientras estás lejos.


			Cerise miró el objeto y descubrió que se trataba de un espejo de corazón roto, llamado así porque los utilizaban los amantes separados para comunicarse en secreto. Nunca había tenido uno, pero sabía cómo funcionaba. Al levantar el espejo, vio el forro del bolsillo de su padre, después aparecieron sus dedos y luego, cuando su padre sacó el espejo, vio su cara, que esbozó una sonrisa que no le llegó a los ojos.


			—Antes no te permitían tener uno de estos —dijo frente al cristal—. Pero ahora que no vivirás en el templo…


			Cerise no escuchó nada después de las palabras «no vivirás en el templo», no podía concebir tal cosa. Habría sido más fácil imaginarse vistiendo la piel de otra persona. Jamás había salido del templo, salvo para ir al mercado, ahora se iría a una tierra completamente nueva. Parte de su vida estaba terminando, y ni siquiera lo había visto venir.


			Las lágrimas le nublaban la vista.


			—Nada de eso —ordenó Nina, que había permanecido tanto tiempo en silencio que Cerise casi se había olvidado de que estaba ahí—. ¿Mamá? ¿Papá? ¿Puedo despedirme de Cerise en privado?


			Sus padres asintieron y salieron al atrio.


			—Escúchame, porque no tenemos mucho tiempo —dijo Nina mientras se sentaba junto a Cerise en el diván. Metió la mano en el escote de su vestido y sacó una cadena dorada que pasó por encima del velo hasta liberarla. La cadena tenía un eslabón deforme y deslustrado que parecía haber sido un anillo—. Quiero que lleves esto como protección.


			Cerise tomó la cadena y observó el colgante maltrecho. Tenía poca experiencia en reliquias encantadas, pero esta no parecía tener nada de especial.


			—¿Qué es?


			—No puedo decírtelo.


			—¿Por qué no?


			—Porque cierta magia depende de guardar secretos. Póntelo.


			—¿Cómo funciona?


			—No importa. —Impaciente, Nina puso la cadena alrededor del cuello de Cerise y luego metió una mano por la parte delantera de su vestido del templo para meter el feo colgante entre sus pechos.


			—¡Nina! —Cerise apartó las manos de su hermana.


			—Malditos cuervos, Cerise, tenemos las mismas partes corporales.


			—¡Eso no significa que quiera que toques las mías!


			—Bueno. —Nina levantó las manos—. Solo prométeme que nunca te lo quitarás.


			—¿Ni siquiera para bañarme?


			—Ni siquiera. Y no dejes que nadie lo vea, ni el rey, ni sus sacerdotes, ni la Reverenda Madre, nadie.


			—¿Y mamá y papá?


			Nina se quitó el velo y mostró su rostro. Cerise supo entonces que su hermana hablaba en serio. 


			—A nadie, prométemelo.


			—Lo prometo. —Cerise se oyó responder, perdida en la bruma de la belleza de Nina.


			Nina se bajó el velo en el preciso momento en que la Reverenda Madre volvió a entrar.


			—Vamos, Cerise —ordenó—. Tu carruaje está aquí.


			—¿Tan pronto? —Cerise miró hacia su dormitorio. Seguro que tenía más cosas de las que podría haber empacado un sirviente.


			—Está listo. Ahora vamos, niña, no me hagas repetírtelo.


			—Sí, Excelencia.


			Mientras Cerise salía de la sala del jardín y miraba el equipaje que la esperaba al otro lado, tuvo un pensamiento. Se preguntó qué tipo de ropa le habrían preparado los sirvientes. ¿Seguiría vistiendo la ropa de oráculo en formación? ¿Usaría la túnica de una vidente novicia? ¿O esperaría el rey que se vistiera para la corte con las mismas galas de seda que llevaban su mamá y Nina? No interpretaba ninguno de esas funciones. Cerise no era un oráculo, por lo menos, no lo creía, y su condición de segunda hija significaba que pertenecía al servicio de la diosa, no al mundo de los hombres.


			¿Qué era ahora?


			Quería preguntar, pero ya había puesto a prueba de más la paciencia de la Reverenda Madre como para abordar un tema tan frívolo como la ropa, así que guardó silencio e intercambió besos de despedida con su familia. Cuando se marcharon, la Reverenda Madre puso una mano en el hombro de Cerise y se despidió de ella.


			—Aquí es donde nuestros caminos se separan, mi niña. Te extrañaré, aunque me hayas desconcertado hasta casi perder la cabeza.


			—Estoy segura de que volveré algún día, Excelencia.


			La Reverenda Madre negó con la cabeza.


			—No sé dónde termina tu camino, pero jamás volverás a este templo.


			Cerise prefirió no señalar todas las veces que la Reverenda Madre se había equivocado acerca de su camino. El futuro podía cambiar, tenía que creer que era posible volver a casa, al templo, cualquier otro resultado era demasiado aterrador para pensar en él.


			—Recuerda, mi niña, te guiarán la calma y la compasión. No tengas miedo. Mantén viva la visión, aunque signifique guardártela para ti. —La Reverenda Madre volvió la mirada hacia los murales del techo—. La diosa tiene planes para ti, Cerise.


			Cuando Cerise alzó la vista, su mirada se encontró con el lado iracundo del rostro de Shiera: un ojo en llamas, medio labio superior torcido sobre un colmillo letal. Un escalofrío le recorrió la espalda, no tenía ninguna duda de que la diosa había redirigido su camino.


			Pero ¿qué lado había trazado el nuevo rumbo?


			[image: cap.png] 


			CAPÍTULO TRES


			Como no tenía ventanas en su camarote, Cerise vio Mortara por primera vez cuando el barco atracó y subió a la cubierta. La primera sensación que tuvo fue el calor. «Diosa». Un calor abrasador y seco la envolvió como el fuelle de una llama, cargado con aromas de citronela y almizcle. En el tiempo que le tomó caminar hasta la barandilla, se dio cuenta de que tendría que encontrar un vestuario diferente a los vestidos satinados que usaba en el templo, algo suelto y vaporoso, como la ropa que llevaban los estibadores y los trabajadores, con mangas largas de lino para protegerse del sol.


			Las voces resonaban unas sobre otras, creando una cacofonía, mientras los trabajadores utilizaban poleas para descargar cajas y baúles en el muelle. Cerise adoptó su mejor actitud del templo y saludó con la cabeza a algunos marineros, luego apartó la vista del bullicio y observó la tierra que sería su nuevo hogar.


			Al oeste, tréboles color marrón verdoso se extendían hasta donde alcanzaba la vista y conducían a una cadena montañosa en el horizonte. Los riscos se alzaban hacia el cielo, picos crueles y escarpados que le provocaron un escalofrío.


			Ese era el lugar.


			El lugar donde había ocurrido la Gran Traición.


			La cima de la montaña en la que las cuatro dinastías nobles se habían reunido y conspirado para asesinar a la diosa. Y fracasaron, lo que tuvo como resultado mil años de maldiciones para los primogénitos nobles y las tierras de Mortara.


			Aquí se producían muy pocos productos de valor, con excepción de algunas especias y gemas raras de las montañas. La mayor parte de la vegetación se cultivaba con la magia de los sacerdotes del palacio o se importaba de otras tierras. Cerise miró el agua que golpeaba contra el muelle y no encontró ni un rastro de algas flotantes.


			Ni siquiera los peces podían vivir en un lugar tan maldito.


			Al este se alzaba una de las murallas de piedra de la ciudad, lo bastante alta como para que por encima solo fuera visible la aguja del templo. No sabía qué tipo de protección proporcionaba la muralla, pero se contaban historias de bestias y anomalías extrañas creadas por la sangre de la diosa que había sido derramada. Cerise suponía que algunas de las historias eran fábulas.


			Ahora vivía entre fábulas.


			 


			 


			Había caído el atardecer durante el trayecto al palacio, lo que significaba que el rey había desaparecido el resto de la noche. Cerise no podía negar el alivio que sintió a medida que el sol se acercaba al horizonte, no quería encontrarse con el rey hasta que estuviera fresca y descansada, no quería encontrarse con nadie hasta que se hubiera bañado bien. Con suerte, llegaría a la hora de la cena y evitaría las presentaciones hasta la mañana siguiente.


			Dos guardias recibieron su carruaje en la puerta, cada uno vestido con un uniforme ligero de color tostado que llevaba el escudo de Mortara: una sola montaña dividida a la mitad por una lanza. Los guardias llevaban espadas de metal en la cadera, Cerise estudió las espadas de hojas afiladas y puntas finas. Nunca había visto un arma de cerca. No eran necesarias en el templo, los sacerdotes proporcionaban tanto defensa como instrucción.


			Sus pensamientos sobre las armas desaparecieron cuando las puertas de la reja se abrieron para revelar una multitud de trabajadores del palacio que esperaban al otro lado. Tuvo el tiempo justo para parpadear antes de que la multitud prorrumpiera en un coro de vítores.


			El pánico le llenó el pecho. ¿Qué estaba ocurriendo?


			—¡Está aquí! ¡El oráculo bendito está aquí! —gritó alguien.


			«¿El oráculo bendito?»


			¿La habían confundido con alguien más? Lo único que podía hacer era permanecer sentada y no correr a echarse de cabeza al puerto. Había mucha gente alrededor del carruaje: sirvientas, cocineras, mozos de cuadra y jardineros, cientos, por lo menos, y todos se ponían de puntitas y alzaban el cuello para verla a través de la ventana.


			Justo cuando creía que el corazón se le iba a salir del pecho, escuchó el grito de un hombre:


			—¡Suficiente! —Y en un suspiro, los cientos de voces enmudecieron. Todos los trabajadores del palacio retrocedieron al mismo tiempo, dejando espacio suficiente para que el carruaje avanzara… y para que Cerise respirara.


			El carruaje se detuvo, la puerta se abrió y un guardia la ayudó a bajar al jardín real. Miró entre la multitud para identificar al hombre que la había calmado, y lo encontró enseguida. Era imposible confundir su ropaje dorado o los intrincados símbolos entrelazados que mostraban su estatus. El sumo sacerdote de Shiera, posiblemente el hombre más poderoso del mundo, avanzaba con suavidad en su dirección, encabezando dos filas de sacerdotes.


			Enseguida, Cerise se puso de pie con respeto: la columna vertebral recta, la barbilla en alto, los dedos entrelazados enfrente, bloqueando a cualquier otra persona en su periferia. Sin embargo, a medida que se acortaba la distancia entre ellos, tuvo que luchar para que no se le notara la sorpresa en la cara.	


			El sumo sacerdote era alarmantemente joven, apenas con un atisbo de canas entre el rubio de sus sienes y en los bigotes de su barba pulcramente recortada. Incluso en la creciente oscuridad, pudo ver que sus ojos eran más azules que la pluma de un pavo real, en un rostro agradable que irradiaba confianza y calma. Se preguntó qué poderes poseería aquel hombre para tener derecho a un cargo semejante a su edad, su don debía ser increíble.


			Se detuvo frente a ella, sonriendo con ternura.


			—Bienvenida, niña.


			Cerise recobró el juicio y se inclinó en una profunda reverencia.


			—Excelencia.


			—La Reverenda Madre tenía razón, siento que tienes un espíritu generoso. —Le tocó la mejilla, indicándole que se levantara—. Puedes llamarme padre Padron. Es un placer darte la bienvenida al palacio, Cerise. —Le ofreció su brazo—. ¿Puedo acompañarte adentro?


			—Sería un honor, Exce… —se interrumpió y corrigió—, padre Padron.


			Aceptó su brazo, pero el calor agobiante hizo que deseara no haberlo hecho. El calor del padre hizo que se le sonrojara el rostro, una reacción que no pasó inadvertida.


			—Ah, sí, debes estar sofocada —dijo el padre—. Encargué un nuevo juego de vestidos en el templo de la ciudad y lo hice llegar a tus aposentos.


			—Eso fue muy considerado de su parte.


			La multitud se apartó y Cerise pasó junto a los trabajadores del palacio, sonriendo y asintiendo. Sintió un jalón en la falda y, al mirar a un lado, vio a una sirvienta anciana que le tocaba el vestido con una mano y le hacía señas con la otra. La anciana se dio unos golpecitos en la frente arrugada y luego se dibujó un triángulo. Cerise no entendía qué significaba ese signo, pero el padre Padron también lo vio y se detuvo en seco, con el brazo tenso bajo la mano de Cerise.


			Se le revolvió el estómago. Cualquiera que fuera el signo, no parecía gustarles mucho a los sacerdotes. El padre Padron se excusó y dio un rodeo detrás de ella para hablar en voz baja con uno de sus hombres. Momentos después, se reunió con ella y continuaron como si nada hubiera pasado. Cuando Cerise miró hacia atrás, la anciana y el sacerdote habían desaparecido.


			—Las miradas son inofensivas, pero recuerda cuál es tu lugar —le dijo el padre Padron—. Eres una emisaria y una dama del templo, deben respetarte, pero no adorarte.


			«¿Adorarme?». ¿Era eso lo que la anciana había querido decir con el signo triangular? ¿Había hecho un gesto de idolatría a la vista de los sacerdotes? No, el signo debía significar otra cosa, nadie en su sano juicio sería tan imprudente.


			—Sí, Excelencia —le dijo al Padre Padron—. Yo jamás fomentaría la idolatría.


			—Sé que no lo harías, Cerise —le respondió, dándole una palmadita tranquilizadora en la mano—. También quiero que recuerdes que no estás por debajo de ningún laico, todos en la corte se dirigirán a ti como «mi señora», incluso el rey. Si te faltan al respeto, quiero saberlo.


			—Gracias, Excelencia —le respondió.


			Una vez que dejaron atrás los últimos vestigios de la multitud, por fin tuvo la primera vista del palacio… y se quedó boquiabierta.


			El crepúsculo arrojaba sombras a su alrededor y, sin embargo, del palacio emanaba un resplandor lo suficientemente radiante como para cegar los cielos, se protegió los ojos y miró al frente, maravillada. Los últimos destellos de luz solar brillaban como incontables estrellas sobre la fachada de piedra cristalizada del castillo. El diseño del castillo era sencillo, un hexágono de murallas con una torre en cada punta, pero algo más ornamentado le habría restado belleza. Delante de ella, frondosos árboles cargados de todo tipo de cítricos, conseguidos con magia, bordeaban el camino de hierba que conducía a las puertas principales.


			Diez generaciones de sacerdotes habían bien servido a este lugar. Incluso parecían haber enfriado el aire en una burbuja de protección alrededor del palacio. Cerise sintió la huella de su magia a su alrededor, aunque vieja y descolorida, notó el poder en su lengua, como el sabor metálico que precede a una tormenta eléctrica. Sin embargo, se guardó la observación para sí misma, nunca había conocido a un oráculo en formación que pudiera saborear la magia, solo a los sacerdotes, y no quería dar a la Orden algún motivo para investigarla por tendencias antinaturales.


			—Ah, sí —se rio el padre Padron—. El palacio es espectacular, especialmente para un recién llegado.


			El cielo se oscureció hasta convertirse en una neblina púrpura, y en su lugar se iluminaron hileras de globos.


			—Así es —convino Cerise—. Gracias por su amabilidad al recibirme.


			—No es nada. Recuerdo mi primera excursión fuera del templo. —Sus labios se movieron en una sonrisa melancólica—. Fue una adaptación bastante… desafiante. Ahora hago lo que puedo para que la transición sea más cómoda para los demás.


			—¿En qué templo se crio? —preguntó Cerise.


			—En Calatris —respondió—. Al noroeste de Calatris para ser exactos, donde el verano es solo una fina capa de nieve bajo tus botas en lugar de una pila que llega a la altura de las rodillas.


			Se lo imaginó a su edad, inocente y con los ojos muy abiertos, con la cara afeitada y transpirando bajo el calor de Mortara, la imagen la hizo sonreír. Aún no podía creer lo joven que era, ni que la hubiera honrado acompañándola personalmente al palacio. Incluso, hablar con él era un lujo poco frecuente. La mayoría de las damas del templo, y también los caballeros, pasaban toda su vida sin conocer al sumo sacerdote de la Orden.


			—Es importante para tu bienestar mental que mantengas un horario de culto —le aconsejó mientras continuaban el camino, pasando junto a hileras de perales en flor—. Puedes unirte a la Orden en el uso del santuario del palacio. Está en un edificio independiente cerca de los jardines del este, los laicos no pueden entrar.


			«Ah». Cerise entendió el mensaje. El santuario era un escape de la corte, se alegró de oírlo, sobre todo con la presión de la gente que habían dejado atrás. Casi podía sentir sus miradas sobre su espalda, no podía imaginar lo que había hecho para merecer tal recepción.


			—Y Su Majestad me pidió que te transmitiera su pesar por no haber podido recibirte en persona. —El padre Padron utilizó una mano para indicar las sombras que descendían por los escalones de piedra de la entrada, delante de ellos—. Está indispuesto hasta mañana.


			—Anhelo conocerlo —dijo—. ¿Puedo preguntarle por Su Majestad?


			—Puedes preguntarme cualquier cosa, Cerise.


			—Cuando desaparece por la noche… ¿adónde va? ¿Está en todas las sombras?


			Miró la silueta oscura de su propia figura y su imaginación conjuró un par de ojos invisibles que le devolvían la mirada. Había oído historias de que en las noches que el rey había pasado en las sombras había conocido demonios y que había hecho tratos para impedir que sus padres concibieran otro heredero. Ella no lo creía, la verdad no, pero el año pasado también hubo rumores en el mercado sobre muertes antinaturales en el palacio. El rey y la reina anteriores fueron encontrados muertos en sus aposentos, con sus cuerpos rígidos de un idéntico tono gris azulado. Y según los sirvientes del palacio, Kian no había parecido sorprendido por la noticia.


			Rumores y tonterías, probablemente.


			Cuando el padre Padron respondió se oía en su voz que estaba sonriendo.


			—Su Majestad me dijo una vez que no recuerda sus horas nocturnas y que se despierta al amanecer como si solo hubiera parpadeado. No tengo motivos para dudar de él.


			Prefería esa respuesta a la idea de que el rey la espiara entre las sombras. Quería hacer otra pregunta más delicada. La maldición de los Mortara difería de la de las demás dinastías nobles. Para los primogénitos de Solon, Calatris y Petros, la maldición se manifestaba plenamente al cumplir los veinte años, el Día de Atribución. Después de eso, los nobles vivían durante muchos años, o al menos sobrevivían, si vivir era una palabra demasiado generosa. Sin embargo, los primogénitos Mortara empezaban a desaparecer al atardecer del Día de Atribución y, a lo largo del año siguiente, la maldición consumía también sus horas diurnas, hasta que el primogénito desaparecía de la existencia. Pocos primogénitos Mortara sobrevivían después de los veintiún años. El rey tenía probablemente seis lunas más antes de desaparecer para siempre y dejar tras de sí una guerra por su trono vacío. El tiempo exacto dependería de cuánto hubiera avanzado la maldición, de lo rápido que lo consumiera durante el día.


			—Después del amanecer —comenzó Cerise—, ¿Su Majestad está plenamente presente hasta que se pone el sol?


			—¿Plenamente presente? —preguntó el padre Padron—. No, desgraciadamente no es así. La maldición ha trasgredido las horas de luz de Su Majestad, aunque no puedo decir hasta qué punto. Su Majestad es muy reservado durante el día, como es su privilegio.


			—Ya veo.


			—Puedes preguntarle a su cortesana —sugirió el padre Padron—. Ella sabe mejor que yo cómo pasa el tiempo el rey.


			Cerise dudaba que eso le diera una respuesta. Si la cortesana del rey sentía algún aprecio por él, jamás traicionaría sus secretos.


			—Llegamos —dijo el padre Padron cuando subieron los escalones y entraron en el vestíbulo del castillo—. Ah, ahí está Daerick. —Señaló con la cabeza a un muchacho alto y moreno que merodeaba al pie de la escalera. Llevaba una camisa de seda azul dentro de unos pantalones ajustados, y parecía tener algo como brotes de frijol colgando de la barbilla. Al verlo más de cerca, Cerise descubrió que era su barba… supuestamente. Él también la observó, pero con una expresión de interés en lugar de fascinación morbosa—. Dejaré que te acompañe a tus aposentos, yo tengo un asunto que atender.


			Cerise se preguntó si el «asunto» se refería a la anciana a la que habían echado. El padre Padron parecía amable, pero algunos de sus sacerdotes podían no serlo, y Cerise no quería que la mujer fuera castigada con demasiada dureza por la señal que le había hecho. Sin embargo, a pesar de que el padre Padron la había invitado a preguntarle cualquier cosa, el tema le pareció demasiado fuerte para su primer encuentro. Se lo preguntaría al día siguiente.


			—Cerise, él es Daerick Calatris, el historiador privado del rey —presentó el padre Padron—. Nadie sabe más sobre los pergaminos sagrados que él; de hecho, creo que puede recitarlos de memoria…


			—En diez idiomas —intervino Daerick—. Aunque no llevo la cuenta.


			—Así que si alguien puede ayudarte en tu nueva labor, es él.


			—Agradezco la ayuda —respondió Cerise—. Mi nombramiento como emisaria de Su Majestad fue abrupto, tengo mucho que aprender. Espero con ansias trabajar con usted, lord Calatris.


			Daerick hizo una reverencia.


			—No tanto como yo, mi señora. —Habló sin una pizca de sarcasmo, sonriendo de un modo que le arrugaba la piel alrededor de los ojos. Cerise se dio cuenta de que sus iris eran de un color marrón intenso, rebosantes de una agudeza que reflejaba su inteligencia.


			Debía ser un primogénito.


			Sintió una profunda compasión. La maldición de los Calatris era una de las más crueles. Los pergaminos sobre la Gran Traición decían que un erudito de esa familia había ideado el método para asesinar a la diosa. Como castigo, sus descendientes primogénitos fueron maldecidos con más conocimientos de los que la mente mortal puede soportar. Cerise no quería imaginar cómo serían los ojos sonrientes de Daerick cuando llegara su Día de Atribución y su mente se llenara hasta el punto de quiebre con todos los secretos del universo.


			Él le ofreció el brazo.


			—¿Vamos?


			Mientras posaba una mano en su antebrazo, su interior se agitó de culpa. Siempre había sentido una profunda conexión con la diosa, incluso con el lado vengativo de Shiera, porque la oscuridad era tan importante como la luz. Sin embargo, después de todo este tiempo, consideró que la diosa debía permitirles romper las maldiciones, seguramente la deuda había sido pagada.


			—El rey despidió a su corte hace tiempo —dijo Daerick, guiándola escaleras arriba—, así que hay muchas habitaciones vacías. Yo mismo elegí sus aposentos, están situados en el mejor lugar. Tienen más sombra durante el día, y las ventanas dan al este, así que el amanecer la despertará para sus oraciones matutinas. Conozco sus horarios porque mi hermano vive en un templo de Calatris —añadió.


			—¿Es un sacerdote en formación?


			—Sí, su don se manifestó en nuestro decimonoveno cumpleaños.


			—¿Nuestro cumpleaños?


			—Somos gemelos, yo soy el mayor por tres minutos. —Daerick soltó una carcajada seca—. Qué suerte, yo heredé la amenaza inminente del delirio, y él heredó la magia. ¿Puede creer que en las familias comunes el hijo mayor es el que tiene ventaja?


			Sí, podía creerlo. Solo las familias nobles cargaban una maldición.


			—Envidio a los plebeyos, tienen más libertad de la que se dan cuenta. —Daerick cubrió la mano de Cerise con la suya—. Espero compartir esa libertad. No se imagina lo emocionado que me sentí cuando oí los rumores sobre usted.


			—¿Cuáles rumores? —preguntó ella.


			—Que está destinada a romper las maldiciones de los nobles.


			Cerise se detuvo y lo miró boquiabierta, a punto de tropezar con sus propios pies.


			—¿Qué?


			—Está destinada a romper las maldiciones de los nobles —repitió él—. ¿No es así?


			«Ay, diosa». Eso explicaba la multitud en las puertas.


			—¿Quién le dijo eso?


			Daerick dirigió la mirada al techo como si quisiera evocar un recuerdo.


			—Lo oí del jardinero, que lo oyó de su mujer, que lo oyó de un mozo de cuadra. Creo que él lo oyó de alguien en las cocinas, y creo que ellos lo oyeron de un hombre que hizo un reparto de sidra al templo, y después de ahí, no sé de dónde venga la historia.


			Cerise reprimió otro ataque de pánico. Sabía que los rumores corrían como la pólvora en la corte, pero nunca se imaginó que pudiera ser el objeto de ellos antes de su llegada. ¿Cómo había conseguido alguien una versión tan retorcida de la verdad, o cualquier versión de la verdad? Se suponía que la revelación era un secreto. Además, ella era completamente ordinaria. La diosa ni siquiera la había dotado de visiones. Este rumor era un problema, uno grande, porque difundía falsas esperanzas. ¿Cuántos nobles primogénitos quedarían destrozados al saber que ella no había ido ahí a hacer un milagro? ¿Y el rey? ¿Él también lo creería?


			Oh, estrellas, esperaba que no. Sus expectativas en ella serían imposibles.


			—¿Por eso cree la gente que estoy aquí? —preguntó.


			Daerick alzó una ceja.


			—¿No es así? Todo el mundo sabe que tiene un don. Si no, ¿por qué la Reverenda Madre enviaría a una joven de diecinueve años para sustituir a la antigua emisaria?


			Un don. La palabra la golpeó como un puñetazo en el pecho.


			Daerick tenía razón: se suponía que una emisaria debía tener un don, que era una persona que se había ganado el puesto después de décadas de experiencia, no una novata sin más talento que rescatar conejos y desconcertar a las videntes. Así que cuando la gente de Mortara se enteró de que la nueva emisaria tenía diecinueve años, por supuesto que supusieron que era extraordinaria. Ella debió llegar a la misma conclusión, pero, irónicamente, ni siquiera tenía el don suficiente para tener visiones del camino más predecible que tenía enfrente.


			Tendría que decepcionar a Daerick de inmediato.


			—Lord Calatris —comenzó.


			—Por favor, llámeme Daerick.


			—Daerick —dijo ella—. No entiendo mi propósito aquí, la Reverenda Madre no pudo verlo por completo, pero sé que el rumor que oyó sobre mí es falso. —El estómago se le hundió junto con la expresión de Daerick, pero se negó a mentirle. Nada era más cruel que una falsa promesa—. Yo creo en la misericordia de Shiera y creo que la diosa está dispuesta a perdonar al mundo de los hombres, pero no sé cómo pueda lograrse. Ni siquiera tengo visiones.


			—Aún no tiene veinte años —dijo él—. ¿Cuándo es su Día de Atribución?


			—Dentro de tres lunas.


			—Entonces todavía hay tiempo.


			Suspiró. Estaba cansada de oír eso.


			—¿Cuándo es el suyo?


			—En cinco lunas y media, poco antes del cumpleaños del rey. —Se quedó pensativo un momento—. ¿La Reverenda Madre dijo específicamente que usted no rompería las maldiciones?


			—Pues… no —admitió. De alguna manera, Cerise había vuelto turbia la revelación e impedido que la Reverenda Madre viera quién desempeñaría esa labor—. No lo expresó como tal, pero estoy segura de que no es por eso que estoy aquí.


			—¿Le contó cómo murió la anterior emisaria? —preguntó.


			Cerise negó con la cabeza.


			—Supuse que había sido de vieja.


			—Oh, era anciana, no hay duda. Pero no fue el tiempo lo que la mató.


			—¿Entonces qué fue?


			—Fue ella misma.


			Cerise sintió que arqueaba las cejas.


			—¿Quiere decir que la emisaria acabó con su propia vida?


			—Con veneno. Nadie sabe por qué. Dejó una nota, pero no tenía mucho sentido. Creo que la naturaleza de su mensaje podría haber contribuido al misticismo que rodea su llegada. Parecía profética.


			—¿Qué decía la nota?


			—Solo una línea —respondió Daerick—. «Como es arriba, así abajo. La llama que buscas apagar te consumirá».


			Cerise sintió escalofríos en los brazos.


			—Al principio, pensé que era una referencia a los pergaminos sagrados —continuó Daerick—. Pero he estado buscando en mis textos alguna mención a llamas disminuidas, y no he encontrado nada.


			—¿Cuándo exactamente murió la emisaria? —preguntó Cerise.


			Daerick reflexionó.


			—Hace cuatro días, a media tarde.


			Había sido cuando la Reverenda Madre recibió su revelación. El momento no podía ser una coincidencia, la Reverenda Madre se había referido a la vieja emisaria como su sirvienta de mayor confianza, lo más probable era que ambas compartieran una conexión espiritual. Pero ¿eso qué tenía que ver con Cerise? Tal vez el diario de la mujer le proporcionara una pista, un descubrimiento que pudiera llevar a romper las maldiciones, como había dicho la Reverenda Madre.


			—Usted sabe algo —dijo Daerick—. Me doy cuenta.


			Dudó si decir algo más. No le importaba que Daerick supiera que era ordinaria. Su falta de visiones no era ningún secreto. Pero cualquier mención de la revelación de la Reverenda Madre podía sembrar una nueva cosecha de rumores dañinos, y ella no permitiría que eso sucediera.


			—No confía en mí —dijo él directamente.


			—No es eso.


			—No se preocupe, mi señora. —Le dio una palmadita en la mano mientras la conducía hacia el pasillo oriental, a través de salones alfombrados de seda y forrados con espejos enjoyados—. La confianza se gana, pero que conste que estoy tratando de ayudarla. Ya reuní algunas notas de la antigua emisaria y estoy buscando el resto, me temo que la organización no era su fuerte.


			—¿Y su diario?


			—Está en la lista. Aún no ha aparecido, pero lo encontraré para usted. Hasta entonces, lo único que puedo hacer es prometerle que sus secretos están a salvo conmigo, así como espero que los míos lo estén con usted. La única forma de ayudarnos mutuamente es hablar con libertad. —Bajó la voz hasta un susurro bromista—. Además, me cae bien.


			Cerise no pudo evitar sonreír. A ella también le caía bien. Aunque no confiaba plenamente en él, se sentía lo bastante segura como para hacerle la pregunta que le había parecido demasiado fuerte para el padre Padron.


			—¿Qué significa esto? —preguntó, imitando el signo triangular que había visto hacer a la anciana.


			—¡Infierno en llamas! —Daerick le movió la mano antes de que pudiera completar el signo—. No haga eso. —Miró a su alrededor. Solo cuando confirmó que estaban a solas, exhaló y le soltó los dedos—. No permita que nadie la vea hacer eso.


			—¿Por qué?


			—Porque es apostasía, por eso.


			Cerise ahogó un grito y miró por encima de su hombro. La Orden tenía discreción a la hora de imponer castigos, pero el castigo tradicional por apostasía era la muerte por mil pedradas. Se estremeció al pensar que eso le ocurriría a la anciana. ¿Qué la había poseído para hacer aquella señal delante de los sacerdotes?


			Daerick acomodó su mano en su brazo.


			—Supongo que no le enseñaron lo de la Tríada.


			Cerise negó con la cabeza. Nunca había oído hablar de eso.


			—¿No conoce la historia del amante de Shiera? —le preguntó—. ¿De la Gran Traición?


			—Por supuesto. —Como una Solon, lo sabía mejor que nadie. Un miembro de su propia dinastía había seducido a la diosa de los cielos y la había convencido de que tomara forma mortal para que los otros nobles pudieran asesinarla. Esa era la razón por la que la maldición de los Solon era una belleza destructiva.


			—Bueno, hay un viejo rumor —continuó Daerick— que dice que el seductor de Solon en realidad era una mujer y que Shiera la dejó embarazada y engendró una raza de semidioses. La Tríada supone que los descendientes de Shiera deberían tener el control, no los sacerdotes, ni siquiera el rey. Tienen seguidores en las cuatro tierras, pero la secta es especialmente popular aquí.


			Cerise se limpió la mano en el vestido, mortificada por haber hecho un signo tan abominable. Sabía que había no creyentes esparcidos por todo el reino, gente que adoraba la moneda o la carne, pero esto era terrible. No había más dioses que Shiera. Que alguien organizara una secta y reclutara a otros para glorificar a falsas deidades la ofendía en lo más profundo. La Reverenda Madre había tenido razón al advertirle sobre los enemigos en esta tierra.


			—Herejes —espetó.


			Daerick la miró como si le divirtiera.


			—¿Qué? —preguntó Cerise.


			—Usted y el padre Padron se van a llevar de maravilla.


			Lo que hubiera querido decir con eso, no sonó como un cumplido.


			—Llegamos. —Daerick hizo un ademán con la mano frente a la última puerta del pasillo oriental, la abrió y le hizo un gesto para que lo entrara.


			—Oh, estrellas —murmuró al entrar en su habitación. No esperaba algo tan amplio. La entrada de sus aposentos se abría a una sala amueblada con un diván afelpado y dos sillones, después de los cuales había una cama con dosel envuelta en una red blanca. Una brisa fresca soplaba en el interior de las puertas que daban a su balcón privado. El aire olía a enredaderas de azúcar, que crecían silvestres a lo largo de la baranda.


			—Es cruel, la verdad —reflexionó Daerick con una sonrisa—. Ahora se le ha estropeado cualquier otro tipo de vida.


			Cerise se rio porque tenía razón. Sus antiguos aposentos consistían en una cama individual, un armario y un altar en un rincón para rezar. No sabía cuánto tiempo serviría como emisaria ni adónde la llevaría la vida después, pero dudaba que sus habitaciones volvieran a ser tan lujosas.


			Cruzó la habitación hasta llegar al balcón abierto. Afuera, el resplandor de la luna bañaba la tierra y le permitía ver la ciudad amurallada que había más allá. En el centro se encontraba el templo. A partir de ahí, las estrechas calles serpenteaban entre estructuras cuadradas de distintas alturas. Estaba demasiado lejos para ver actividad alguna, pero el susurro de unas telas atrajo su atención hacia un jardín, donde una joven paseaba entre hileras de vegetación exótica. Con su larga y brillante cabellera y sus rasgos regios, era casi tan hermosa como para pasar por una primogénita de Solon. Pero lo que más le llamó la atención a Cerise era la prisa con la que caminaba, parecía inquieta, como si diera vueltas por el jardín en lugar de disfrutarlo.


			Cerise llamó a Daerick para que se acercara al balcón.


			—¿Quién es ella? —susurró.


			Mientras miraba hacia abajo, Daerick sonrió.


			—Lady Delora Champlain, la cortesana del rey.


			—Oh, he oído hablar de ella, o al menos eso creo —dijo Cerise—. ¿Su Majestad tiene alguna otra cortesana?


			Daerick ahogó una carcajada.


			—Créame, con una basta. Aunque Delora es de baja cuna, el rey le dio un título y prometió casarse con ella si lograba concebir un heredero. Digamos que está muy motivada para ser la próxima reina.


			Cerise se alejó del balcón. Era más información de la que quería saber. Tendría que enfrentarse al rey por la mañana, y los rumores sobre él ya la habían puesto bastante nerviosa.


			—Gracias por su hospitalidad —le dijo a Daerick—. Creo que ahora descansaré.


			—Por supuesto. —Daerick hizo una reverencia después de que ella lo acompañara a la puerta—. Asegúrese de cerrarla cuando me vaya. Y cierre las puertas del balcón.


			—¿Por qué? —preguntó Cerise—. Con toda la magia que hay aquí, ¿qué podría pasar?


			—Le sorprendería. Buenas noches, mi señora.
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			CAPÍTULO CUATRO


			Cerise durmió agitadamente, soñando con herejes, semidioses y sombras vivientes. Dos veces se despertó al escuchar susurros urgentes en su oído, y se encontró sola y jadeando. La voz le había parecido clara cuando la llamó por su nombre, pero se convenció de que era un truco de su mente y cerró los ojos hasta que volvió a quedarse dormida.


			Finalmente se despertó con el sol y se vistió con una de las togas del templo de Mortara, era idéntica a su antiguo vestido, pero estaba hecho de un material ligero y vaporoso que la hacía sentirse expuesta, aunque no lo estuviera. De camino al primer piso, se encontró con que el palacio vibraba de conversaciones nerviosas. El personal estaba tan concentrado en sus rumores que los sirvientes apenas se fijaron en ella. Mientras se deslizaba por el pasillo, captó pedazos de conversación, murmullos sobre «una bestia horrible» y «en su cama». No fue hasta que llegó al vestíbulo y miró a través de las puertas que daban al jardín cuando se dio cuenta de la causa del revuelo. 


			Un animal yacía de costado sobre la hierba, parecía una pantera del desierto con las patas extendidas, rígidas por la muerte. Sintió una extraña mezcla de pesar y fascinación al contemplar el cuerpo sin pelo de la pantera y sus largas garras huecas, conocidas por extraer la humedad del suelo. Nunca había visto nada tan magnífico, salvo en los libros de la biblioteca del templo.


			Bajó los escalones para verla más de cerca y afuera se encontró al padre Padron con varios de sus sacerdotes. Cuando sus miradas se cruzaron, le dedicó una sonrisa sombría, como disculpándose por lo ocurrido durante la noche.


			—¿Qué ha pasado, Excelencia? —le preguntó.


			—Lady Champlain se retiró a sus aposentos a medianoche y encontró esto —señaló a la pantera— esperándola. Le debe su vida a la debilidad del padre Bishop por los pastelillos. Iba a medio camino de la cocina cuando oyó sus gritos y corrió a ayudarla. Después de matar a la bestia, se necesitaron tres guardias reales para arrastrar el cadáver al exterior.


			Cerise se dio cuenta de que no había heridas en la piel curtida del animal. El sacerdote debía de haberlo matado con magia. Ya lo había visto una vez, cuando un tejón se metió bajo el muro del patio para atacar a las gallinas del templo. Con un gesto de la mano, el padre Diaz había detenido el corazón de la criatura, pero después el padre se desplomó y perdió el conocimiento. Tardó un día entero en despertarse. Nada requería más energía mágica que dar la muerte.


			—Lady Champlain debería enviarle pastelillos para su recuperación —dijo Cerise. Recordó lo que Daerick le había contado sobre la mujer—. ¿Ella no es…?


			—La cortesana del rey, sí —terminó el Padre Padron—. Su Majestad está comprensiblemente molesto. Insistió en acompañar a los guardias a la ciudad para hacer una investigación. —Con el zapato, golpeó los cuartos traseros del felino, donde estaba grabada en la carne una marca circular—. Es la marca de un comerciante local.


			Cerise dudaba que el comerciante fuera tan descuidado como para soltar una pantera con su marca a la vista en el palacio, pero supuso que la investigación tenía que empezar en alguna parte.


			—¿Cree que Su Majestad regresará antes de la puesta de sol? —preguntó. Acababa de reunir el valor para reunirse con el rey, y retrasarlo un día más haría que volviera a sentirse nerviosa.


			El padre Padron negó con la cabeza.


			—Probablemente no. Y está perdiendo el tiempo. El comerciante no lo hizo, y dudo que la cortesana fuera el objetivo real.


			—¿Quiere decir que Su Majestad era el objetivo? —preguntó Cerise—. ¿Cómo podrían matarlo después de la puesta de sol si desaparece en las sombras?


			—Porque despierta al amanecer en donde su espíritu es atraído, que en este momento sería la habitación de lady Champlain.


			—Oh, no lo sabía. —Cerise siempre había supuesto que el cuerpo mortal del rey aparecía en un lugar significativo, no en presencia de una persona particular. Que su cuerpo siguiera el deseo de su espíritu era un elemento extrañamente romántico de su maldición que ella no había previsto—. ¿Sucede lo mismo cuando pierde horas del día? ¿Reaparece también al lado de lady Champlain?


			—Por el momento, sí —dijo el padre Padron—. Como todos los jóvenes, se sabe que sus sentimientos cambian.


			¿Un rey de ojo alegre? No era de extrañarse.


			—Pero ¿quién querría que muriera antes del tiempo estipulado? El trono vacío significaría una guerra, que es el mayor temor de todo el mundo.


			El padre Padron desvió la mirada hacia el vestíbulo, desde donde se acercaba, cada vez más fuerte, el ruido de unas botas. Su mirada se tensó.


			—No es el mayor temor de todo el mundo.


			Cuando Cerise volteó para mirar al dueño de aquella pisada, dio instintivamente un paso atrás. Se dirigía hacia ellos el hombre más grande que jamás había visto, al menos dos cabezas más alto que el padre Padron y del doble de ancho. Unas llamas tatuadas cubrían la piel de su cuero cabelludo rasurado, y su pecho sobrepasaba los límites de su uniforme de guardia. Sin embargo, fue su expresión la que dejó helada a Cerise. Tenía los labios duros como la piedra y los ojos desorbitados de furia.


			Si la violencia tuviera rostro, sería ese.


			El padre Padron apoyó una mano en su antebrazo, no le dijo una palabra, pero su tacto era una promesa de protección.


			—General Petros —saludó con frialdad.


			Cerise comprendió entonces el comentario del padre Padron sobre la guerra. Había sido un Petros quien había forjado el arma para matar a la diosa durante la Gran Traición. Como castigo, los primogénitos de Petros tenían la maldición de la sed de sangre. A un hombre como el general Petros no habría nada que le gustara más que una batalla por el trono. Lo más aterrador era que su dinastía probablemente obtendría la victoria.


			—Excelencia —respondió el general con los dientes apretados—. Acabo de recibir noticias de otro incidente, esta vez en el sur de Calatris. —Miró a los sacerdotes alternativamente y los fulminó con la mirada de fuerza suficiente como para que se le hincharan las venas de las sienes—. Juro por la sangre de Shiera que si ustedes no…


			De repente enmudeció y su cuerpo se quedó inmóvil. Cerise paladeó el sabor cobrizo de la energía y miró al padre Padron, que no había movido ni un músculo, se veía tranquilo y relajado, como si paralizar a un hombre que parecía una montaña no le supusiera ningún esfuerzo.


			—No me amenazarás a mí —dijo suavemente el padre Padron—, ni a nadie a mi cargo. Por mucho que Su Majestad valore tu consejo táctico, valora más a la Orden. Tienes que recordar tu lugar, o no dejaré de recordártelo.


			Soltó el encantamiento y liberó al general, cuyo cuerpo temblaba de rabia. Por un momento, el general cerró los puños y se quedó quieto, luego lanzó un rugido gutural y dio un puñetazo en el suelo con tanta fuerza que Cerise sintió un temblor bajo sus pies. Los huesos del general crujieron. Cuando se levantó, su mano se balanceaba flácida y magullada a su lado, pero no pareció darse cuenta. Giró y se fue caminando, furioso.


			—No te preocupes por su mano —le dijo el padre Padron mientras veía al general entrar por la puerta—. Se dirige al templo a visitar a su amante, ella se la curará. —Y añadió en tono sombrío—: Él cree que no lo sé, es una desgracia.


			—¿Sabe del amorío? —susurró Cerise—. ¿Y usted…? —«¿No lo ha impedido?». Se contuvo antes de cuestionar tan bruscamente su juicio, y prefirió conservar la información para más tarde. A este paso, no le quedaría espacio en la cabeza.


			—Es mejor guardar algunas batallas para el futuro —dijo el padre.


			Cerise se mordió la lengua porque no podía añadir nada más. Las videntes del templo, incluso quienes tenían el don de la sanación, no estaban obligadas mágicamente al celibato como los miembros de la Orden. Los sacerdotes no podían tener intimidad física, ni siquiera lo deseaban. Era el precio que pagaban por su don. Pero, aunque el acto del amor no estaba expresamente negado a las videntes en los pergaminos sagrados, atenuaba sus visiones. Por esa razón, la mayoría de las videntes rechazaba la compañía romántica. A las que tenían un amante se les animaba a arrepentirse o se les enviaba a lugares desconocidos hasta que expiaran sus culpas. Cerise nunca lo había visto, solo había oído historias.


			—Estoy seguro de que no tengo que preocuparme por tu virtud —añadió el padre Padron, pero en un tono interrogativo que se oponía a sus palabras.


			—No —le respondió Cerise. Su ojo interior ya era bastante ciego como para invitar a un amante a que enturbiara su visión.


			El padre levantó una mano en señal de disculpa.


			—No es mi intención ofenderte, es solo que he vivido en la corte el tiempo suficiente como para saber cómo piensan los laicos. Te considerarán un premio; eres especial, así que piensan que conquistarte los haría especiales a ellos también, pero no les importa para nada tu futuro o lo que podría costarte un devaneo, ¿entiendes?


			Cerise asintió, tratando de parecer sobria mientras que sus labios querían sonreír. El sumo sacerdote de Shiera la consideraba especial. No podía imaginarse un cumplido mejor que ese.


			—La diosa te pondrá a prueba —continuó—. Solo quiero que estés preparada. —Le ofreció su brazo—. Dejemos este tema atrás. ¿Me acompañarías a la oración matutina?


			Como respuesta, lo tomó del brazo y dejó que la condujera al santuario. El pequeño edificio abovedado estaba ligeramente separado del palacio, conectado por un largo pasillo cubierto, pero al aire libre, que bordeaba uno de los jardines del palacio. El santuario se ganó su nombre en cuanto cruzó el umbral. No había alfombras sedosas ni adornos mágicos en la sala de oración, solo el familiar suelo de baldosas blancas y negras que simbolizaban el equilibrio entre la oscuridad y la luz. Cuando se hincó en un cojín del piso y cerró los ojos, sintió algo que ningún encantamiento podría proporcionarle.


			Paz.


			Cerise pasó ahí la mayor parte del día, rezando para tener una guía y, por invitación suya, almorzó con el padre Padron en su sala. Él la escuchó sin juzgarla cuando le contó la verdad sobre su falta de visiones. Luego, ni siquiera se inmutó cuando le preguntó por la anciana que le había tocado la falda el día anterior.


			—Creí que se enojaría si le preguntaba al respecto —le confesó.


			—¿Que me enfadaría? —Su rostro se suavizó en una sonrisa—. El hecho de que quieras salvar a los caídos es un testimonio de la pureza de tu corazón. ¿Cómo podría sentir algo más que admiración por ti, Cerise?


			Sus mejillas se ruborizaron.


			—¿Entonces la mujer no fue… eliminada?


			—¿Eliminada? —Se echó hacia atrás—. Cielos, ¿piensas que eso es lo que ocurre bajo mi vigilancia? ¿Abusos? ¿Asesinatos?


			—No, Excelencia —respondió, pero la verdad era que la Orden no era conocida por su tolerancia—. Por supuesto que no, no debí suponer lo peor.


			—Te aseguro que la sirvienta recibió una advertencia y fue puesta en libertad —le dijo el padre—. Su castigo fue que perdió su puesto aquí en el palacio, pero creo que ya encontró otro destino en la ciudad. Soy misericordioso. ¿Cómo podemos esperar que la diosa perdone nuestros pecados si somos incapaces de perdonar a los demás?


			Se sintió aliviada, y no solo por la anciana. El padre Padron era el jefe de la Orden de Shiera, y Cerise se alegró de descubrir que no era cruel, que era un buen hombre. Todavía estaba obligada a proteger la revelación, pero ese día, en su corazón, el padre Padron dio un paso hacia ser un aliado.


			Su generosidad le importaba más de lo que él sabía.


			—¿Puedo hacer una pregunta más?


			—Como te dije, Cerise, puedes preguntarme lo que quieras.


			—No me explicaron nada cuando me enviaron aquí —comenzó—. He oído que la gente de la ciudad espera que haga milagros. Voy a decepcionarlos tan solo por ser ordinaria. No quiero ser incompetente también. ¿Cómo puedo impresionar al rey cuando me reúna con él mañana? ¿Cómo será mi primer día como emisaria?


			—Permíteme tranquilizarte —le respondió el padre Padron—. En cuanto a orientación política se refiere, el rey esperará muy poco de ti, si es que espera algo. Y en cuanto a guía espiritual, no necesitas malgastar tus esfuerzos.


			—¿Qué quiere decir?


			—¿Recuerdas cómo pasa sus días Su Majestad?


			—En su recámara con su cortesana.


			—Al rey se le ve poco y se le oye escasamente —le explicó el padre Padron—. Despidió a la mayor parte de su corte hace varias lunas. Desde entonces, se ha retirado de los asuntos cotidianos del gobierno. Las personas que viste ayer eran principalmente sirvientes del palacio, junto con algunos pocos cortesanos que decidieron quedarse. No hay reuniones a las que debas asistir, ni audiencias públicas, porque las ha cancelado todas.


			—¿Está diciendo que no tengo nada que hacer?


			—Eso es exactamente lo que estoy diciendo —le respondió—. Trata de no preocuparte.


			Extrañamente, saber que no tenía ninguna función en el palacio no hizo que se sintiera mejor. Algo tendría que hacer, de lo contrario, la Reverenda Madre no habría visto su imagen estudiando «muy concentradamente» en el escritorio de la emisaria, pero se guardó ese pensamiento para sí misma, y dejó al padre Padron con sus obligaciones.


			No se dio cuenta de cuánto tiempo había pasado en el interior del santuario hasta que percibió la escasa luz del sol que se proyectaba en el vestíbulo. A juzgar por el olor a carne asada, pronto servirían la cena. No tenía sentido dirigirse a su habitación para volver a salir de nuevo, así que se dedicó a buscar el jardín que había visto la noche anterior desde su balcón.


			El aire empezó a perder humedad a medida que el sol se acercaba al horizonte, decidió que ese era su momento favorito del día en Mortara. Cuando llegó al jardín, notó con placer que era todo para ella sola. Las flores de Mortara eran diferentes de las de Solon, y florecían en vibrantes tonos azules, rosas y púrpuras, no tan delicados como los que conocía antes. Eran más gruesas al tacto y menos satinadas, con tallos más duros. El feroz clima las había hecho fuertes. Ella también quería ser fuerte.


			Un dulce gorjeo atrajo su mirada hacia un emparrado de madera en el que se posaba la rana más pequeña que hubiera visto. Nunca había visto algo parecido en sus libros. La rana era de un color azul intenso y del tamaño de la uña de su pulgar, y de forma delicada, a diferencia de las robustas plantas que la rodeaban. Sus ojos eran grandes para su cara, lo que le daba un aspecto indudablemente tierno. Se acercó lentamente al emparrado, intentando no asustar a la rana. Cuando estuvo lo suficientemente cerca como para tocarla, extendió una mano para recibir a la pequeña criatura en su palma.


			Un movimiento repentino y veloz pasó zumbando junto a su oído, seguido de un ruido sordo. Cuando se dio cuenta de lo que había pasado, la rana estaba muerta, clavada en el emparrado de madera por una daga. Cerise ahogó un grito y se volteó para ver quién había lanzado el arma.


			Fue entonces cuando conoció a Su Majestad Kian Hannibal Mortara.


			Se estremeció al verlo. Había observado muchas veces su retrato oficial: el pelo de ébano hasta los hombros, con raya en medio, que enmarcaba un rostro cobrizo y un par de ojos grises que Cerise consideraba más peligrosos que atractivos. Sin embargo, en persona, tenía una presencia audaz que los óleos no podían captar. En lugar de la casaca militar real, llevaba pantalones de lino y una camisa de seda negra arremangada que dejaba al descubierto unos antebrazos fuertes y bronceados, tensos por la fuerza de apretar los puños. No sonreía en su retrato y tampoco lo hacía ahora. La miraba como si fuera algo vulgar que hubiera descubierto debajo de una roca.


			—¿No te enseñaron nada en el templo? —le preguntó. Por un instante, a Cerise le pareció ver algo más que ira en sus ojos. Parecía… decepcionado.


			Ella se recompuso enseguida y se inclinó en una reverencia.


			—¡Eso no, niña insulsa! —señaló la rana—. Eso.


			«¿Niña insulsa?». Separó los labios en señal de ofensa. Ella era de noble cuna y, aunque fuera el rey, ese hombre no tenía derecho a tratarla como a una sirvienta.


			—Yo… —Le tembló la voz y levantó la barbilla para intentarlo de nuevo—. Yo soy una dama del templo, y se dirigirá a mí con el debido respeto.


			El rey se rio, con una risa lenta y amenazadora que no brindó ni siquiera un poco de calidez a su mirada.


			—Veo que ya conociste a mi sumo sacerdote.


			A ella no le gustó la forma como dijo «mi» sumo sacerdote, como si la sagrada Orden fuera una mercancía que los laicos pudieran comerciar.


			—Conocí al padre Padron, así es.


			—Lástima que hubiera pasado más tiempo inflando tu ego que enseñándote qué criaturas debes evitar. —Señaló a la rana con la barbilla mientras avanzaba hacia ella—. Como esa. Esta rana expide toxinas a través de la piel, un toque, y ni siquiera Padron podría haberte salvado a tiempo. —Despegó su daga y le apuntó la cara con la hoja—. Por cierto, de nada.


			Cerise se dio cuenta de que estaba retrocediendo y se detuvo. No dejaría que la intimidara.


			—Si es verdad, entonces le debo mi gratitud, Su Majestad.


			—Es verdad —repitió él mientras le dirigía una mirada desdeñosa—. ¿Eres la emisaria que enviaron aquí para librarme del mal? Perdóname si no tengo fe, mi señora, pero no pareces ser la gran cosa. Ni siquiera tienes visiones, ¿verdad?


			Cerise apretó la mandíbula, negándose a contestarle. Estaba claro que el rey había oído el mismo rumor del que Daerick le había hablado, y había acertado al predecir que el rey la odiaría cuando supiera la verdad.


			La mirada del rey se clavó en el pulso que se apreciaba en la palpitación de la base de su garganta. Una comisura de sus labios se torció hacia arriba. Clavó la daga en el emparrado y empezó a acercarse a ella.


			—¿Quieres saber cómo sé que no tienes visiones? —le preguntó—. Las verdaderas videntes poseen una calma interna que proviene de la capacidad de ver los caminos que las rodean. Pero tú estás más asustada que un conejo frente a una víbora, ¿verdad?


			Se le cayó la máscara de seguridad; era imposible que él supiera lo del conejo y la serpiente del templo, ¿cierto?


			—Permíteme predecirte algo, mi señora del templo. —Su voz, que ya era profunda, se volvió siniestra—. Aquí encontrarás el mal en los lugares más inesperados. Para cuando las sombras me consuman y me disuelva en la nada, desearás poder olvidar todo lo que el templo te ha ocultado.


			Cerise tragó saliva y se mantuvo firme al principio, pero cuando él aceleró sus pasos, avanzando hacia ella sin detenerse, retrocedió y casi tropieza con el borde de su vestido. El cuerpo alto y ancho del rey empezó a desvanecerse en los bordes, convirtiéndose en humo. Siguió avanzando hasta que Cerise estuvo segura de que sus cuerpos chocarían. Apretó los puños y cerró los ojos, preparándose para el golpe, pero en lugar del impacto, una brisa fresca corrió sobre ella y le revolvió el pelo.


			Abrió los ojos y parpadeó.


			Lo único que quedaba del rey era un montón de ropa a sus pies.
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			CAPÍTULO CINCO


			A la mañana siguiente, Cerise se propuso buscar a Daerick Calatris. Su rostro no había dejado de ruborizarse de vergüenza desde su desastroso primer encuentro con el rey, y después de otra larga noche de sueño inquieto, ya no le importaba si Su Majestad había despedido a su corte, si sus reuniones se habían cancelado o si se había retirado de sus responsabilidades y absuelto a Cerise de las suyas.


			Estaba harta de sentir que era un fracaso.


			A hora le pertenecía el título de emisaria, para bien o para mal, y cumpliría sus obligaciones con honor. Aunque no tuviera visiones, tenía otras habilidades. Leía mejor que nadie en el templo, pues había pasado noche tras noche con la nariz metida en los libros, tratando de encontrar la forma de despertar su don. Con un poco de suerte, le enseñaría lo que implicaban sus deberes.


			No tuvo que salir de su habitación para encontrarlo, Daerick apareció en su habitación antes de que hubiera terminado de desayunar. Llamó a la puerta dos veces y se anunció desde el pasillo. 


			Cuando Cerise abrió la puerta para dejarlo pasar, le tomó un momento reconocerlo, pues iba vestido con el lino vaporoso de un trabajador en lugar de las galas de seda.


			—Lord Calatris —lo saludó con un tono que era más bien una pregunta.


			—Buenos días, mi señora. —Daerick hizo un ademán hacia su ropa simple y le extendió un montón de prendas parecidas dobladas—. Ya sé lo que está pensando: «¿cómo es posible que Daerick luzca tan endiabladamente apuesto, incluso con el atuendo de un campesino?».


			—Sí, me leyó el pensamiento —respondió ella, siguiéndole el juego. Tomó la ropa doblada y la olió, estaba limpia, lo que fue un alivio, ya que parecía que tenía que ponérsela—. Por favor, no me mantenga en suspenso, mi lord.


			—Tengo una sorpresa para usted. —Señaló la ropa que le había dado—. Pero primero, tiene que ponerse esta capucha y este vestido.


			Cerise alzó una ceja, hacerse pasar por una extraña no parecía una buena sorpresa.


			—El rey nos invitó a acompañarlo a la ciudad —le dijo Daerick—. Acepté en nombre de los dos, porque hay un lugar al que quiero llevarla. Y es mejor que no llamemos demasiado la atención en esa parte concreta de la ciudad.


			—Por eso quiere que nos vistamos como plebeyos —dijo Cerise—. Pero ¿no llamaremos la atención de todos modos viajando con el rey?


			—Sí y no. Él no estará con nosotros mucho tiempo.


			—¿Adónde quiere llevarme?


			—¡Cuántas preguntas! —se quejó él.


			—Y tan pocas respuestas…


			—De acuerdo, pero prefiero decírselo cuando lleguemos. Estrictamente hablando, nuestro destino no se considera apropiado para una dama del templo. No quiero ponerla en la posición de tener que mentirle a alguien, como al padre Padron, por ejemplo, en caso de que nos intercepte y pregunte adónde vamos.


			—No me gusta cómo suena eso. —Y aunque Daerick no lo supiera, ya la había puesto en la situación de tener que mentir al decirle que iban a un lugar que no era apropiado para una dama de su posición—. Esperaba que me mostrara la oficina de la antigua emisaria y que me ayudara a comprender sus deberes. ¿Encontró su diario?


			—Todavía no, pero lo encontraré. Lo prometo. —Daerick se inclinó y la miró con intensidad—. La oficina de la emisaria no irá a ninguna parte, pero solo tenemos el día de hoy para el quehacer que tengo en mente. Hágame este favor y luego le enseñaré lo que quiera.


			—¿Me promete que es seguro?


			—Le doy mi palabra.


			—De acuerdo, entonces. Tenemos un trato.


			Invitó a Daerick fuera de su habitación para que pudiera cambiarse la ropa del templo por la de plebeya que él le había llevado. El atuendo era sencillo: un vestido de lino beige con mangas largas y holgadas para proteger los brazos del sol y una larga falda que le cubría las piernas hasta los tobillos. Se recogió el pelo dentro de un gorro del mismo tono, se puso unas sandalias de cuero liso que había usado durante los veranos en el templo y se reunió con Daerick en el pasillo.


			Para su alivio, no tuvo que mentirle al padre Padron porque no se cruzaron con él ni con ninguna persona conocida al salir del palacio. Daerick la condujo al exterior, más allá del lugar donde había visto a la pantera del desierto el día anterior, y luego ambos continuaron por el camino de hierba que conducía a la puerta principal. Un pequeño grupo de personas se había formado a la sombra de los árboles frutales que bordeaban el sendero. Al acercarse al grupo, Cerise reconoció a varios guardias reales y con ellos, al rey y a su cortesana, lady Delora Champlain.


			El rey estaba sentado en una banca de piedra bajo un árbol de cítricos, con un brazo alrededor de la cintura de lady Champlain y llevándose una cantimplora de cuero a la boca con el otro. Parecía llevar la misma ropa que había abandonado la noche anterior en el jardín: unos pantalones de lino muy arrugados y una camisa de seda negra arremangada.


			Por un breve instante, Cerise se preguntó si su cuerpo había reaparecido en el jardín al amanecer, pero luego recordó que se materializaba en donde sentía la atracción de su espíritu, que era la recámara de lady Champlain. Tal vez Delora había recogido la ropa del rey y la había llevado a sus aposentos. En cualquier caso, Su Majestad no se había molestado en vestirse adecuadamente. Y a juzgar por la soltura de sus miembros y la sonrisa descuidada que esbozó cuando sus miradas se cruzaron, estaba borracho.


			A la hora del desayuno.


			«Medio rey, en efecto».


			—Mi señora del templo —balbuceó mientras fingía hacer una reverencia sentado. El líquido escurrió de su cantimplora por la parte delantera de su camisa—. Te ves bastante… —Entornó los ojos y miró su ropa—. Campesinera esta mañana.


			—¿«Campesinera»? —repitió Daerick riendo. Quitó una pelusa de la manga de su túnica—. ¿Acaso la Real Academia de Lingüistas añadió esa deliciosa palabra al léxico cuando yo no estaba mirando?


			—Ay, cállate —espetó el rey—. Yo puedo inventar las palabras que quiera.


			Cerise inclinó la cabeza en una muestra de respeto que no sentía.


			—Y usted parece bastante… relajado, Su Majestad.


			Kian soltó una risotada desde lo más profundo de su vientre, pero era un sonido falso, no más agradable a sus oídos que la fría carcajada que había utilizado el día anterior como arma contra ella. Al acercarse a él, sintió el aroma de sidra y volvió la mirada hacia Daerick con una pregunta silenciosa. ¿El rey siempre era así? ¿Ebrio e infantil? ¿Grosero y malcriado como un muchacho que creía merecerlo todo?


			—Su Majestad nos ha honrado con una invitación a la ciudad —dijo Daerick con un dejo de sarcasmo en la voz—. Incluso canceló todos sus compromisos reales para hacerlo. ¿No es generoso de su parte?


			—Larga vida al rey —murmuró Kian. Sacó un pastillero del bolsillo de su pantalón y se echó un puñado de pastillas para el estómago a la boca, luego echó la cabeza hacia atrás, escurriendo dentro de su boca las últimas gotas de la cantimplora, luego le frunció el ceño al recipiente vacío—. Quiero algo más fuerte que sidra, y sé dónde encontrarlo. —El rey se levantó y tropezó antes de ofrecerle el brazo a Delora—. Mi señora, ¿nos ganamos nuestra perversa reputación?


			—Será un placer —respondió Delora. Pasó una mano sobre sus curvas envueltas en seda, llamando la atención a la turgencia de sus senos—. Dicen que cuanto más bajo es el escote de una dama, peor puede portarse.


			Kian rio entre dientes.


			—Entonces tú podrías escaparte con un asesinato, querida.


			Mientras que Cerise resistía el impulso de poner los ojos en blanco, captó algo en la sonrisa de lady Champlain: un atisbo de cautela que hizo que la mirara con más atención. Nadie más del grupo parecía darse cuenta; desde luego, no el rey. Si hubiera prestado atención a algo más que a los pechos de Delora, se habría dado cuenta de que su sonrisa no se extendía más allá de la boca, podría haber detectado la rigidez de sus hombros y la forma como se agarraba con demasiada fuerza a su brazo.


			La cortesana del rey parecía asustada. ¿Pero de qué? ¿O de quién? 


			O tal vez había interpretado mal los gestos de Delora. Se puso detrás de la pareja, observando su lenguaje corporal mientras el grupo caminaba fuera de las puertas blindadas y se dirigía hacia la entrada de la ciudad, igualmente custodiada por docenas de soldados uniformados.


			Cerise le hizo un gesto a Daerick para que se acercara.


			—¿Ya puede decirme adónde vamos? —le preguntó en voz baja.


			—Todavía no —susurró él—. Hay demasiados oídos a nuestro alrededor. Pero pronto estaremos a solas. Hay una sala de apuestas a tres pasos de la puerta de la ciudad. El rey no podrá dejarla pasar.


			Ella le lanzó una mirada dubitativa.


			—Créame —dijo Daerick—. Kian y yo somos amigos desde hace mucho tiempo. Si algo conozco, son sus vicios.


			—¿Amigos? —le preguntó Cerise—. No lo trata como a un amigo.


			—Hoy no es él mismo.


			—¿Era él mismo ayer? —lo desafió—. Porque me lo encontré en el jardín y se presentó con una daga. —Ante la atónita respuesta de Daerick, ella le contó de la rana y de cómo el rey se había burlado de ella después de matarla—. Me odia, no podría haberlo dejado más claro.


			Esperaba que Daerick negara lo que le había dicho o al menos que se excusara por el comportamiento del rey, pero no lo hizo. Casi deseó que lo hubiera hecho.


			—Mi señora del templo —gritó el rey por encima del hombro mientras avanzaba a trompicones por el camino cubierto de pasto—. Eres una hija segunda de Solon, ¿quién lleva la maldición de tu familia?


			—Mi hermana, Nina —le respondió—. Está casada y tiene una propiedad en Calatris.


			—¿Son cercanas en edad? —preguntó Delora.


			—Oh, no, ella es mucho mayor que yo —dijo Cerise—. Fue hija única durante tantos años, que yo fui una sorpresa.


			—¿Es hermosa tu hermana? —preguntó el rey.


			Cerise tocó el colgante que llevaba bajo el vestido y se sorprendió a sí misma sonriendo.


			—No, Su Majestad, no es hermosa.


			El rey se detuvo en seco y desvió la oscura mirada hacia ella, moviendo sus rizos de ébano. Delora miró por encima del hombro, igualmente intrigada.


			—Un amanecer es hermoso —les explicó Cerise—, una flor es hermosa, un cielo lleno de estrellas es hermoso; mi hermana es algo totalmente distinto. Proyecta una sombra sobre la belleza. Me olvido de mi propio nombre cuando veo su rostro, lo único que quiero hacer es seguir mirándola, la observaría todo el día si me dejara.


			Por alguna razón, al rey no pareció gustarle su respuesta. Se quedó parado frunciendo el ceño, hasta que Delora sonrió y habló:


			—Tenemos un primogénito Solon en el palacio, se llama Cole. La mitad de la antigua corte estaba enamorada de él.


			El rey soltó una risa seca y siguió andando por un camino retorcido.


			—Quizá mi padre fuera uno de ellos, eso explicaría por qué nunca mató al escurridizo bastardo. —Miró a Cerise—. Mi madre y Cole Solon eran amantes.


			Cerise sintió que se le abrían mucho los ojos.


			—No era ningún secreto —dijo Kian, dándole la espalda de nuevo—. Bueno, no era ningún secreto más que para ti… el bendito oráculo.


			Probablemente Cerise debió quedarse callada, pero en lugar de eso, le respondió al rey.


			—Bendita como soy, incluso yo tengo mis limitaciones, Su Majestad.


			—Cierto —aceptó él—. Dime, mi señora del templo: si te pones una mano enfrente de la cara, ¿puedes verla? ¿O es otra de tus limitaciones?


			Lo miró fijamente a la nuca. Tenía en mente un gesto con la mano, pero prefirió comportarse como una dama en lugar de mostrárselo.


			Continuaron en silencio hasta que llegaron a la puerta blindada que separaba los terrenos del palacio del mercado de la ciudad.


			—Aquí estamos. —El rey extendió los brazos—. Mi gloriosa ciudad, llena de súbditos que me adoran tanto como tú, lord Calatris.


			Daerick se rio.


			—Entonces es bueno que tus hombres estén armados.


			—Y que mis súbditos no lo estén —añadió el rey.


			Cerise miró al guardia que tenía delante y la espada que llevaba en la cadera. La ley prohibía que los plebeyos poseyeran armas más mortíferas que una daga, pero incluso la más pequeña de las espadas podía hacer sangrar a un hombre. Seguramente el rey no visitaría la ciudad si no fuera segura para él.


			¿O sí? ¿Sería tan imprudente?


			Eso explicaría el miedo de su cortesana. Aunque ahora Delora, que ocultaba un bostezo tras su delicada mano, parecía más aburrida que asustada.


			La pesada puerta comenzó a levantarse. Cada centímetro que avanzaba lentamente permitía la entrada a un nuevo coro de sonidos: primero el martilleo constante de los mazos y luego voces seguidas del golpe de pezuñas contra la piedra. Cuando el portón llegó a las rodillas de Cerise, percibió olores de carne asada, basura podrida y cuerpos sin lavar. A pesar de lo desagradable que era todo aquello, en sus labios se dibujó una sonrisa, se trataba de un olor familiar que llegaba a los terrenos de su templo de Solon cuando el viento soplaba desde el oeste. Sus visitas al mercado de la ciudad habían sido un placer poco frecuente, estaba ansiosa por ver lo que este le ofrecía.


			Un cosquilleo de emoción se agitó en su cuerpo. Antes de que la puerta se levantara del todo, se agachó un poco para mirar por debajo. La ciudad era una delicia exótica, como sacada de un libro de cuentos. Ante ella se extendía una calle amplia y empedrada, bordeada de edificios de estuco de varios altos y anchos. Cada edificio estaba conectado con el siguiente por el segundo piso con un puente de madera que permitía el tránsito tanto desde arriba como desde abajo. La gente iba y venía, vestida con lino fino y sandalias sencillas, o con los pies descalzos y el pecho descubierto. Tanto hombres como mujeres llevaban el pelo recogido con una gorra o cortado lo justo para proteger el cuero cabelludo del sol. Cerise solo vio a dos mujeres con trenzas enrolladas en espiral alrededor de la cabeza, ambas llevaban una faja de lino de colores sobre el vestido. Estaba claro que era la marca de la riqueza, la prueba de que uno podía permanecer en casa y fresco durante la mayor parte del día.


			De las vigas del frente de una carnicería colgaban varios pollos decapitados con piel de murciélago en lugar de plumas. Otras criaturas tenían rasgos similares para sobrevivir en el calor de Mortara, como los perros sin pelo que olfateaban las sobras junto a los canales y, por encima de ellos, las ardillas desnudas que bailaban por los tejados. Los animales tenían un aspecto extraño en comparación con los que Cerise había conocido, pero eran tiernos a su manera.


			Una gota de sudor se deslizó por su nuca, se secó y levantó la mirada para encontrarse con las de Daerick y Kian, que la miraban uno con diversión y otro con desdén. Apartó la mirada del rey. No sabía qué había hecho para ganarse tan mala opinión de ella. Era cierto que no tenía visiones, pero no era ella la que estaba borracha antes del mediodía.


			Tal y como predijo Daerick, el rey no tardó en conducir a Delora a la sala de apuestas más cercana. La mitad de sus soldados lo siguieron al interior, mientras la otra mitad montó guardia junto a la puerta.


			—¿Está a salvo en ese lugar? —le preguntó a Daerick—. Dio a entender que no es muy querido por el pueblo.


			—Tiene sus detractores, como todos los reyes —afirmó Daerick—. Pero sus partidarios los superan en número, al menos por ahora. Estará bien.


			—¿Ahora puede decirme a dónde vamos?


			Asintiendo, Daerick la condujo por la calle hasta que llegaron al primer cruce, donde subieron unas escaleras y reanudaron la marcha por el segundo piso. Había menos bullicio por encima de la calle, y también más privacidad.


			—Hay un anciano alojado en la ciudad —murmuró Daerick mientras caminaban a paso ligero por los tablones de madera—. Es un viajero, solo pasa por aquí una o dos veces al año, por eso no podíamos esperar más tiempo.


			—¿Qué tiene este hombre de especial?


			—¿Segura que quiere saberlo? Puede que no le guste la respuesta.


			—Dígamelo.


			—Es un adivino.


			Ella le clavó la mirada.


			—Los adivinos no existen. Los oráculos tienen visiones y los sacerdotes, magia, cualquier otro ser engaña con trucos o ilusiones. Usted debería saberlo mejor que nadie.


			—De acuerdo —respondió Daerick—. Entonces llamémoslo un individuo sumamente perceptivo con talento para discernir la verdad de la ficción.


			—¿Perceptivo cómo? —preguntó Cerise—. ¿Qué verdad espera que le diga?


			Antes de que Daerick pudiera responderle, una vidente dobló la esquina enfrente de ellos, seguida por un par de oráculos en formación, y las tres se deslizaban hacia Cerise con una elegancia que ella nunca había llegado a dominar. Una de las novicias llevaba una bandeja con monedas y baratijas, ofrendas hechas a cambio de sanación o adivinación. La otra llevaba un pequeño animal en el hombro, un primate escamoso con una cola larga que se enroscaba en la punta. A medida que la vidente se acercaba a Cerise y Daerick, la mujer fue haciendo sus pasos más lentos hasta que se detuvo para mirar a Cerise con confusión.


			La vidente pasó su aguda mirada por el rostro de Cerise hasta que frunció el ceño e inclinó la cabeza a un lado.


			—Tu futuro camino…


			—¿Sí, mi señora? —le preguntó Cerise.


			—¿Por qué no puedo verlo? —le preguntó la mujer a su vez. Señaló a Daerick con un dedo—. Su destino está bastante claro. Trágico, pero claro. —La miró con más atención—. ¿Pero el tuyo? Nada.


			Cerise intercambió una mirada con Daerick, que había palidecido un poco. Le tomó la mano y se la apretó.


			—La diosa trabaja de formas misteriosas. Nuestros caminos pueden cambiar según su voluntad. ¿No está de acuerdo?


			Nadie contestó.


			El mono con escamas emitió un leve chillido y trepó por el brazo de su dueña. Parpadeó mirando a Cerise como un búho y sin previo aviso, saltó a sus brazos. Aunque se sobresaltó, lo atrapó. El mono se agarró a la parte delantera de su vestido y no tardó en frotar su mejilla contra la de ella, el cosquilleo seco de su piel la hizo sonreír.


			—Debe ser amistoso —dijo mientras le acariciaba la cálida espalda.


			La novicia la miró boquiabierta.


			—Yo no vi esto —dijo la niña, volteándose hacia su superior—. El ojo de mi mente me mostró el camino al templo. Diablín solo les susurraba a todos los que nos cruzábamos.


			—¿Ves? —dijo Cerise. Cargó suavemente a Diablín y se lo devolvió a su dueña, que tuvo que tentarlo con un higo para que se quedara en sus brazos—. Los caminos pueden cambiar.


			—Tiene un don con los animales —le dijo Daerick un rato después, cuando bajaron las escaleras hasta el nivel de la calle y giraron a la izquierda en una intersección donde los edificios eran delgados y estaban más cerca unos de otros.


			Cerise frotó las cicatrices con forma de colmillo que tenía en el antebrazo.


			—Parece que le agrado a los mamíferos. A los reptiles, no tanto.


			—¿Cuál es su secreto? —preguntó él.


			—Adoro a los animales —respondió simplemente—, siempre me han gustado. —Con toda su gloria, el templo podía ser un lugar solitario para una niña—. Si quería afecto, sabía que era mejor acudir a un animal que a una vidente. Visitaba la conejera o las perreras. Los cachorros siempre se alegraban de verme. Me daban el cariño que necesitaba, y creo que podían sentirlo.


			—Los instintos animales no mienten —dijo Daerick—, es una de las ventajas que tienen sobre la humanidad.


			—¿Una de las ventajas? —preguntó Cerise mientras echaba un vistazo calle abajo. El nivel superior era sobe todo residencial. Todo lo que le interesaba estaba abajo. Vio a un vendedor de criaturas aladas del tamaño de una palma que deseó desesperadamente tener en sus manos—. ¿Qué otras ventajas tienen?


			—Libertad de la microgestión de la sociedad civilizada. —Dudó antes de añadir—: Y de la Orden.


			Cerise se detuvo en seco, sorprendida por sus palabras.


			—La Orden Sagrada es un regalo de la diosa. Nos da sacerdotes para enriquecernos y protegernos, y oráculos para curarnos y guiar nuestro camino. La Orden no quita, da.


			—Dice la niña que fue arrebatada a su familia al nacer.


			—Fue un honor servir en el templo.


			—Pero usted no se ofreció voluntariamente para ese servicio. —Daerick miró a derecha e izquierda y bajó la voz—. Se lo impusieron, como a todos los segundos hijos. Nadie debería tener derecho a quitarle a otro la libertad.


			—Pero Shiera lo decretó como parte de la expiación por la Gran Traición.


			—¿Sí? —preguntó Daerick—. ¿Cómo podemos saberlo? Nosotros no escuchamos sus decretos, solo tenemos la palabra de los sacerdotes que nos dicen lo que Shiera quiere.


			—Y los pergaminos —dijo Cerise. Había leído cada palabra y cada línea.


			—Y los pergaminos —concedió él—. Pero eso me lleva a una pregunta más profunda: ¿por qué los sacerdotes controlan una Orden dedicada a adorar a una diosa? Shiera es una mujer, entonces, ¿por qué no son las videntes las que están en las posiciones más altas de poder?


			—Por equidad —dijo Cerise sencillamente. Había buscado la misma respuesta cuando era niña—. Shiera es la oscuridad y la luz, la ira y la misericordia. Ella crea el equilibrio en todas las cosas, así que si hubiera dado más poder a su propio sexo habría creado inestabilidad.


			—Pero yo no veo equilibrio —argumentó Daerick—. Son los sacerdotes quienes deciden qué constituye un pecado. Ellos mismos determinan el castigo por ese pecado, y también ejecutan la sentencia. Las videntes no tienen voz en la Orden. Incluso su Reverenda Madre tendría que inclinarse ante el padre Padron si él se lo exigiera.


			Cerise trató de presentar un contraargumento, pero no pudo. Memorizar los pergaminos no la había preparado para debatir con un primogénito de Calatris. Discutir de teología con Daerick era como hacerlo con una biblioteca que había cobrado vida.


			Daerick señaló el templo cercano por encima de los tejados. Junto a la aguja del templo había una estatua de Shiera, con los musculosos brazos y hombros de mármol y una lanza en la poderosa mano.


			—Mírela —dijo Daerick—. ¿Qué le hace pensar que una diosa tan feroz y poderosa como Shiera, una mujer lo suficientemente fuerte como para crear este mundo y quizá otros, para dar vida y para quitarla, permitiría que su sexo fuera dominado por los hombres?


			Cerise solo pudo repetir lo que la Orden le había dicho desde que nació.


			—No nos corresponde cuestionar la voluntad de Shiera.


			—¿Quién lo dice?


			—Los… sacerdotes.


			—Bueno, qué conveniente para los sacerdotes —dijo Daerick—. Pueden hacer lo que les plazca en nombre de la diosa y luego prohíben que se les cuestione. Ese tipo de control sin restricciones los convertiría casi en dioses, ¿no cree?


			Un destello de ira se encendió en su pecho.


			—Eso es un sacrilegio.


			—¿Quién dice?


			—Los pergaminos.


			—Fueron escritos por mortales.


			—Mortales inspirados por la diosa.


			—¿Quién dice? —repitió Daerick—. ¿Qué pruebas le dio la Orden?


			—No necesito pruebas —respondió Cerise—. Tengo fe.


			Daerick le sonrió con tristeza.


			—Y por eso ganará la Orden.


			—¿Ganará? —preguntó ella—. ¿Ganará contra qué? Lo dice como si estuviéramos en guerra.


			—Deje que le enseñe algo —dijo Daerick, y empezaron a caminar de nuevo.
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